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  CAPÍTULO I


  —¡Lo que nos faltaba!


  Era la voz de Hans Bellinger, el hombre al que le faltaba el brazo derecho. Las dos enfermeras se miraron. Ambas estaban en la terraza superior, mientras que los pacientes se encontraban bajo ellas, en el jardín del Krieglazarett[1].


  —¿Qué quieres decir? —inquirió la voz de Armin Kroch, el amputado de la pierna derecha.


  —Me refiero al nuevo que ha llegado. Le operaron anoche.


  —¿Qué le pasa?


  —¡Lo peor! Se ha quedado sin piernas… Como te decía antes, es lo que nos faltaba en la colección de trastos que somos…


  —¿Sabes quién es?


  —No me dijeron el nombre…, sólo me hablaron de su grado: es un capitán de los Panzergrenadieren. Se atrevió el solo contra seis T-34-85…, se cargó a cinco, pero el último le pasó por encima… y sus dos piernas quedaron entre las orugas del blindado.


  —¡También es mala suerte!


  —¿Acaso la nuestra fue buena? ¡Maldita guerra! Yo sin un brazo, el mejor, ya que con el izquierdo no sabía hacer nada…, tú sin una pata…


  —Los hay peores.


  —¿Te refieres al coronel?


  —Me refiero a él y a todos los de la sala de «los hombres sin cara».


  Armin lanzó un suspiro.


  —En esta puñetera vida —sentenció—, está visto que el tuerto ha de considerarse un hombre de suerte en el país de los ciegos.


  Arriba, en la terraza, Hanna vio que Frieda se ponía intensamente pálida.


  Se acercó a ella, poniendo una mano amistosa en el antebrazo de la rubia.


  —¿Qué te ocurre, Frieda? ¿Te sientes mal?


  —No es nada…, pero no puedo. ¡Es más fuerte que yo!


  —Has llegado hace poco. Ya irás acostumbrándote.


  —¡Nunca!


  —Sí, ya lo verás. Es lógico lo que dicen…, es un mecanismo de defensa que les hace olvidar su tragedia personal.


  —Pero… hablar de un hombre que ha perdido sus piernas como lo que faltaba en la colección…, ¡es horrible!


  —Es su forma de hablar. Como acabo de decirte, es su arma, la barrera con la que intentan detener el torrente de su propia desesperación.


  —Hubiese preferido ser destinada a cualquier otro lazarett.


  —No digas eso. Yo he estado en otros centros hospitalarios. Allí, los hombres pasan, se curan… o mueren. Todo es sencillo. Aquí es distinto. Vienen aquí para recuperarse, al menos ésa es la versión oficial que sé de su estancia…, pero, en realidad, se ocultan aquí, se esconden…, porque no se atreven a volver a su casa. Porque saben que ya no son los mismos y porque temen ser rechazados por aquellos de los que tenían derecho a esperar amor y comprensión.


  —No lo entiendo…, por ejemplo, el teniente Kroch, le falta la pierna derecha, es cierto…, pero ¿cómo quieres que le rechacen en su casa?


  —Ya se ve que eres nueva en todo esto… Armin era un universitario, conoció a la que iba a ser su mujer en la Olimpíada de Berlín, en mil novecientos treinta y seis, era un corredor extraordinario. Ella, por la foto que lleva en la cartera, era una muchacha hermosísima…, atleta como él, campeona de ciento diez metros vallas.


  —¿Y qué?


  Hanna miró a su amiga con un brillo extraño en los ojos.


  —Eres mujer como yo, pequeña, y sabes que nosotras, las mujeres, somos a veces unos bichos raros. No es que la esposa de Armin sea mala… o buena…, lo que ocurre es que vivió en un ambiente en el que la belleza física y la potencia de cuerpos tan hermosos jugaba un papel preponderante.


  Hizo una corta pausa.


  —Para esa muchacha, lo que le atrajo de Armin fue su belleza física, la armonía de un cuerpo hermoso, su calidad de campeón. Ella misma vivía en esa curiosa atmósfera en que el cuerpo cuenta mucho más que cualquier otra cosa.


  —Pero… ¿y el amor?


  Hanna Latte torció el gesto.


  —Hay mucho que hablar del amor, querida…, cada uno de nosotros amamos a nuestra forma, a nuestro aire… Lo que sé es que el teniente no regresará nunca junto a su mujer, ella sigue siendo hermosa, y, según he oído, se ha convertido en profesora de gimnasia rítmica en el seno de las Juventudes Hitlerianas…, ¿lo vas entendiendo?


  —No —repuso Frieda con firmeza—. Nunca comprenderé esa clase de amor, Hanna…, cuando una mujer quiere, nada importa que el ser amado sufra una… mutilación.


  —Así debería ser; pero desgraciadamente, los seres humanos somos mucho más complicados y, generalmente, más egoístas y cobardes que lo que se nos supone ser…


  —Es triste la historia de ese pobre teniente.


  —Tan triste como la de los demás hombres que se encuentran aquí, lejos de un mundo que no les comprende, que les rechaza, o que no se atreven a hollar de nuevo.


  Frieda se pasó la mano por la frente.


  Era una mujer hermosa, de larga cabellera rubia, que ahora se permitía, en las horas de asueto, llevar libre, en vez de recogida bajo la toca de enfermera. Tenía unos profundos y claros ojos azules, y una naricilla un tanto respingona.


  —Todavía recuerdo a ese capitán…


  —¿Al nuevo?


  —Sí. Lo pasé muy mal, anoche, durante la intervención.


  —Ya lo vi. Estuviste a punto de desmayarte…, sin embargo, al llegar aquí, dijiste que habías trabajado en cirugía…


  —Es cierto. Estaba en el Hospital de Dresden, en la sección de cirugía abdominal, con el profesor Schroeder, pero aquello era muy distinto. Se trataba de un hospital civil…, no, no era tan horrible como esto.


  —¿Por qué no te quedaste allí?


  Una nube ensombreció el lindo rostro de Frieda.


  —Tuve un tropiezo…


  —¿Con un hombre?


  —Sí.


  Hanna no dijo nada más. Sentía que su compañera estaba sufriendo en aquel instante, y no deseaba en modo alguno interferir en la vida íntima de nadie.


  Bastante tenía ella con «su caso».


  Pero, por lo visto, la otra deseaba hablar, encontrándose en uno de esos momentos en que contar lo que le ocurre a uno pasa a ser una necesidad urgente.


  —Conocí a un piloto de la Luftwaffe… —dijo mientras miraba a lo lejos, a las colinas que se extendían más allá del recinto hospitalario—. Se llamaba Adolf… Adolf von Sleiter.


  —¿Un aristócrata?


  —Era de muy buena familia… y muy guapo.


  —¿No decías antes que la belleza física era secundaria para ti?


  —Y lo es… Pero, de todos modos, Adolf era muy bien parecido…, alto, fuerte, rubio…, la imagen pura del ario cien por cien…


  —Sigue.


  —Me enamoré locamente de él…, estaba dispuesta a todo por él. E hice cuanto él deseó.


  —¿Te entregaste?


  —Sí. ¿Crees que hice mal?


  —¡Oh, no! Cuando se ama de veras, la entrega es algo sencillo y, al mismo tiempo maravilloso.


  —Para mí, así fue… Aprovechando un permiso, me permitieron pasar una semana con él, en Baviera…, en la montaña, en un albergue.


  —Debió ser fantástico.


  —Al principio.


  —¿Qué quieres decir?


  El rostro de Frieda se ensombreció aún más.


  —Pronto descubrí que era un enfermo, un pobre enfermo…, un niño.


  —No veo que haya nada malo en que fuera así. Casi todos los hombres son en el fondo como niños…, que despiertan en nosotras el instinto maternal.


  —El que fuese un tanto aniñado no habría tenido mayor importancia. Pero, como acabo de decirte, era un enfermo…, vivía en un mundo de miedos y de terrores. Detrás de su aspecto arrogante, de piloto valiente, se ocultaba un pobre muchacho aterrorizado… y cada vez que había de salir en misión…, se inyectaba morfina, tomaba pastillas, drogas…


  —¿Tan grave era?


  —Mucho…, el abuso de los fármacos le había hecho impotente.


  —¿Por… completo?


  —Por completo. La primera noche, me di cuenta de que lo que tenía a mi lado, en la cama, era un niño asustado, un pobre pequeño que se abrazaba a mí, llorando, rogando que le cuidase, que impidiera que lo separaran de mi lado.


  —¿No quería volver a la guerra?


  —No. Me dijo que había estado a punto de automutilarse…, pero que le faltaba el valor para hacerlo. Y entonces descubrí que me había hecho la corte porque yo era enfermera… y que esperaba que yo le sacase las castañas del fuego.


  —¿Cómo?


  —Tenía una vaga idea de lo que deseaba que yo hiciese…, me habló de lo estupendo que sería que yo le inyectase algo en un pie, algo que produjera gangrena, pero no muy grave, lo suficiente para que fuera hospitalizado por el resto de la guerra.


  Hanna miró con fijeza a su amiga.


  —¿Lo hubieras hecho?


  —Sí. Habría hecho cualquier cosa por evitar que le matasen, para tenerle a mi lado…


  —¿Y por qué no lo hiciste?


  —Porque no me quería. Porque estaba conmigo con el único propósito de que le librara del peligro de la guerra…, porque, además, estaba casado.


  —¡Dios!


  —Sí. Me lo dijo, pero mintiéndome, como no había dejado de mentirme desde que afirmó por vez primera que estaba locamente enamorado de mí… Su mujer era una von, como él…, una muchacha muy rica… y a la que si no quería, respetaba a su modo… y estaba dispuesto a seguir viviendo con ella.


  —¿Te dijo eso?


  —Era demasiado hábil para abrirme su corazón. Me dijo que iba a separarse de su esposa, que no la quería…, pero me bastó mirarle para darme cuenta de que seguía mintiéndome.


  —¿Qué hiciste?


  —Le dejé plantado… y nada más regresar a Dresden, profundamente asqueada, decepcionada como puedes imaginar, pedí el traslado para una unidad de la Sanidad del frente.


  —Los hombres son terribles…


  Frieda la miró. Estaba segura de que Hanna guardaba también su tragedia. Pero no quiso preguntar nada. En realidad, los recuerdos estaban causándole un daño intenso, y prefirió cambiar de conversación.


  —¿No te gustaría que tomásemos un poco de café?


  Hanna comprendió lo que su amiga sentía, y asintió al tiempo que un esbozo de sonrisa se dibujaba en sus hermosos labios.


  —Sí, vamos…


  * * *


  —Lo entiende usted, ¿verdad, Igor Ivanovitch?


  El kombat[2] asintió con la cabeza.


  —Lo entiendo completamente, camarada coronel… La idea de la misión consiste en cortar la retaguardia de los alemanes, concretamente, la retirada de la SS-Panzer-division Das Reich, sembrando de minas la región de Verniskaia. De ese modo, cuando usted lance sus fuerzas contra los nazis…, ¡estarán cogidos entre dos fuegos!


  —Eso es. Ha llegado el momento de no perder más el tiempo. Hemos de proceder al aniquilamiento de las únicas fuerzas importantes con las que el adversario cuenta… y la Das Reich es, sin duda, su mejor carta en este instante. ¿De acuerdo, kombat?


  —De acuerdo.


  —Sé que la penetración por la zona de las marismas no va a ser moco de pavo…, será muy duro…, no sólo por ese maldito terreno pantanoso, sino, y esto es lo más importante, porque ha de procurar usted que el enemigo no sospeche ni un solo instante de esa infiltración.


  —Lo conseguiremos.


  —Tendrán que desplazarse únicamente por la noche, en un terreno lleno de trampas… y esconderse durante el día, para evitar el ser descubiertos por la observación aérea del enemigo.


  —Lo sé.


  —Cuando salgan de los pantanos, la cosa será bastante más sencilla…, ya que del otro lado de las marismas, no hay contingente alguno alemán.


  Igor Ivanovitch Azurov frunció el ceño.


  —De eso deseaba hablarle, camarada coronel.


  —¡Adelante!


  —He entendido claramente las dificultades y peligros que van a acechar a mi batallón…, pero después de todo lo que hemos de pasar, he de tener la seguridad de que al salir de los pantanos, con los hombres lógicamente exhaustos, no voy a tropezar con fuerzas germanas que nos harías pedazos antes de que pudiésemos reaccionar.


  Una sonrisa flotó sobre los gruesos labios del coronel Amirenko.


  —Comprendo su punto de vista, camarada kombat. Y es de lo más lógico que he oído. Es natural que tras atravesar los pantanos, sus muchachos no estén como para ofrecer combate…, al menos hasta que se hayan recuperado…


  Suspiró.


  —Van a ir cargados como mulos, ya que han de transportar sobre sus hombros las cargas y minas que luego sembrarán en la región de Veriskaia… Sí, lo entiendo, Igor Ivanovitch, lo entiendo. Por eso he procurado que las informaciones fueran ciertas, y que no cupiese la menor duda a lo que afirmo: no hay ningún peligro al otro lado de las colinas…, a menos que considere usted como tal a un kriegslazarett.


  —¿Un hospital?


  —Sí…, un tanto especial…, una unidad sanitaria reservada a grandes mutilados del frente…, ya sabe usted, cojos, mancos, quemados, ciegos…


  —Ése no es ningún obstáculo.


  —Pues es lo único que los alemanes tienen en esa región. Lo que ellos llaman La casa de los muertos vivientes.


  —No le veo la gracia.


  —Ni yo tampoco… La verdad es que es muy triste la situación de esos hombres… y que deberían estar lejos, en plena retaguardia…


  —Seguramente, ellos no desean regresar a Alemania…, ya sabe usted, Igor Ivanovitch, la profunda depresión que se produce en esos grandes mutilados… y lo poco generosos que se muestran hacia ellos los que deberían aceptarles con todo cariño.


  El kombat torció el gesto.


  —Es la historia de siempre, camarada coronel…, en contra de todas las promesas de cariño que se nos hacen… basta, muchas veces, con que cambiemos para que la ternura desaparezca… Claro que, por fortuna, toda la gente no es igual…


  —Sí, tiene usted razón…, pero volvamos a nuestro asunto. No podemos dejarnos llevar por sentimentalismos…, como ve usted, no existe peligro fuera de los pantanos.


  —Eso me alegra.


  —Saldrá usted esa noche…, no creo que les tome más de tres o cuatro días el atravesar las marismas… No olvide que la ofensiva se desencadenará el día 2 de octubre…, dentro de siete días.


  —Lo sé.


  —Los muchachos de la «meteo» afirman que el tiempo será bastante clemente, pero yo nunca me he fiado de ellos…, y mi viajo reumatismo me anuncia la caída de nieve.


  —¿Puede eso retrasar la ofensiva?


  —¡De ningún modo! Aunque cayesen toneladas de nieve… Hemos de llegar cuanto antes a la frontera de Prusia Oriental… y eso por una razón importantísima.


  En cuanto el mundo se entere que los soldados del ejército rojo han pisado tierra germana, las cosas van a cambiar…, y la poca moral que les queda a los nazis se derrumbará como un castillo de naipes.


  —Entiendo.


  —En cuanto consigamos poner fuera de combate a la Das Reich, la unidad más potente y mejor armada que el enemigo posee en este sector del frente, tendremos el camino abierto hacia Prusia Oriental…


  —Ya veo.


  —De ahí la enorme importancia de la misión que le confiamos, Igor Ivanovitch.


  —¡Sabré cumplirla, camarada coronel!


  —Lo sé.


  —¿Desea usted algo más?


  —¿Mi deseo? —sonrió Amirenko—. Que tenga usted mucha suerte, kombat.


  —¡Gracias! ¡A sus órdenes!


  CAPÍTULO II


  Estuvo a punto de llamar a la puerta. Sonriendo, diciéndose que era muy posible que el paciente estuviera aún bajo los tardíos efectos de la anestesia, Frieda hizo girar el pomo de la puerta, penetrando de puntillas, en la habitación sumida en una penumbra dulce…


  Además de la cama, situada en la parte derecha de la estancia, había un pequeño armario, un perchero y dos mesillas de noche. La luz ambiente procedía de la lámpara posada sobre una de ellas, ya que las persianas estaban completamente echadas.


  La enfermera se acercó despacio al lecho donde yacía el operado.


  Quizá debido a la agitación producida al salir de la anestesia, el hombre había empujado hacia abajo la sábana, dejando a la vista un pecho ancho y musculoso, tostado por el sol, pero sin un solo pelo sobre la piel.


  Con los ojos cerrados, el paciente respiraba suavemente, pero con profundas inspiraciones. Sobre la frente, goteaba un sudor espeso que había pegado a la piel algunos mechones de los cabellos rubios que llevaba cortados medianamente.


  Tenía unas facciones regulares y extremadamente viriles, con los pómulos un tanto salientes y una mandíbula inferior ancha y voluntariosa. La nariz era regular y recta, pero lo que más llamó la atención de la muchacha fue la boca, de labios llenos, pulposos y sensuales.


  Era un hombre hermoso…, es decir, debía haberlo sido hasta que la desgracia se cebó con él, mutilándole terriblemente. Como si sus ojos siguieran los pasos de su imaginación, la mirada de Frieda descendió, siguiendo el abultamiento que el cuerpo formaba bajo la ropa de la cama, deteniéndose bruscamente, allí donde no quedaban más que los muñones de las piernas segadas, con unos muslos de una docena de centímetros.


  Lo joven sintió un brusco peso en el pecho.


  Nunca comprendería cómo la locura de los hombres alcanzaba aquellos límites de indecible crueldad, segando la vida de millones de jóvenes, en plena fuerza de su vida, o convirtiéndolos, como era el caso del capitán Zicrach, en la casi mitad de un cuerpo…


  Fue en aquel momento cuando el paciente abrió los ojos.


  Durante unos instantes, sus pupilas se movieron, tras la turba y húmeda superficie de la córnea, sin ver nada, no obteniendo seguramente más que imágenes imprecisas y borrosas.


  Luego, cuando la visión se normalizó, concentró su atención en la cercana silueta de la enfermera, y sobre sus grandes ojos azules, las claras cejas se fruncieron, al tiempo que una mueca se dibujaba en su boca.


  —¿Se encuentra usted mejor? —inquirió Frieda con un tono dulcísimo en la voz.


  El tardó en contestar, pero alrededor de su boca, se formó una zona pálida, exangüe, como una aureola que amenazaba con extenderse por todo su rostro.


  —¡Fuera!


  Ella retrocedió, sorprendida, sin saber lo que hacer.


  —Pero…


  —¡Fuera! ¡No quiero piedad de nadie! Lo único que deseo es conocer al puerco que me ha cortado las piernas…, porque… ¡voy a arrancarle los hígados con los dientes!


  —Cálmese…


  Lothas se incorporó un poco. Tenía el rostro congestionado, y sus ojos brillaban como ascuas.


  —¡Cálmese! —dijo mientras una mueca torcía su boca—. ¡Qué bonito es hablar! ¡Es para vomitar de asco! Fíjese en usted… y piense que le cortasen ahora las piernas y esos dos hermosos pechos…, que la mutilasen salvajemente…, ¿se calmaría usted?


  Frieda, que había pasado unos momentos de miedo, consiguió recobrar su sangre fría, percatándose de que lo que había sucedido era muy corriente, cuando un hombre, al salir del quirófano y recuperarse de la anestesia, se da cuenta que ya no es el mismo.


  —Perdone, capitán…, pero usted llegó al lazarett sin piernas…


  —¿Eh? ¡Maldita embustera!


  Justo en aquel momento, la puerta se abrió, dando paso a Norkus Baske, el ayudante del director-médico del establecimiento. Era un hombre alto, joven, de menos de treinta años, con un rostro agradable y una perenne sonrisa en los labios.


  —Perdonen… —empezó a decir cerrando la puerta tras él—, pero he oído gritos desde el pasillo…, ¿se encuentra usted mal, capitán?


  Lothas le fulminó con la mirada.


  —Tiene usted suerte de no estar al alcance de mis puños…, porque entonces… sería yo quien preguntaría si está usted mal…


  El cirujano frunció el ceño.


  —No tiene usted derecho a proferir ningún tipo de amenaza, capitán…


  —¿Usted qué sabe? Seguro que no querrá decirme el nombre del que me ha operado…


  —¿Y por qué no? Ha sido el director de este lazarett, el doctor Klaus Fell…, y yo he ayudado a la intervención…


  —¡Hijos de perra! Acérquese un poco, si es que le queda aún algo de hombre…


  —¡Basta! —gritó el médico, que se había puesto intensamente pálido—. No voy a consentir que siga usted hablándome en ese tono…, y si lo que quiere decir es que le hemos cortado las piernas, sepa usted que llegó aquí sin ellas…


  —Eso es lo que le estaba diciendo yo, doctor… —terció la enfermera.


  —Sí —repitió el médico—. Llegó con dos pingajos colgándole de los muslos…, o de lo que quedaba de ellos…; si quiere usted reclamar sus piernas, vaya a preguntárselo a los tanquistas rusos que le pasaron por encima con su T-34.


  —¡A ésos ya les ajustaré las cuentas un día de éstos!


  Una triste sonrisa se dibujó en las labios de Norkus.


  —¿No cree que se hace usted demasiadas ilusiones, capitán Zicrach? Muéstrese un poco lógico, por favor… Usted sabe tan bien como yo que nunca más volverá al frente…


  Algo se encendió, bruscamente, en los ojos del mutilado. Una llama salvaje, un brillo aterrador.


  —Si usted y ese doctor fueran verdaderamente seres humanos…, me habrían matado en el quirófano… ¡Eso es lo que tendrían que haber hecho!


  * * *


  —Si le hubieras visto…


  —Sí, Frieda —dijo Hanna con un suspiro—. Conozco el caso… A veces, al darse cuenta de que ya no son como antes, se ponen furiosos… se desesperan, cosa que es normal…


  —El capitán es distinto. Hasta el doctor Baske se dio cuenta… y ordenó que no dejásemos nada al alcance de su mano. Estaba seguro de que se suicidaría si tuviera la menor ocasión de hacerlo.


  —¡Pobre muchacho!


  —Debió ser un hombre muy apuesto, un hombretón, y muy guapo…, y ahora…, ¡es horrible!


  —Todo es aquí espantoso —dijo Hanna—. Porque cambian…, porque dejan de ser humanos…, porque adoptan una postura tremenda para defenderse de la angustia que les corroe por dentro. Porque dejan de ser criaturas como las demás…


  De nuevo, Frieda se percató de que su compañera debía encontrarse ante un delicado problema. La tristeza que se leía en el rostro de la enfermera decía claramente que algo estaba corroyéndole por dentro. Pero, una vez más, Frieda no osó hacer ninguna pregunta, no deseando, ante todo, mostrarse indiscreta.


  —Han colocado un enfermero en la puerta de su cuarto —siguió diciendo—. En guardia permanente, día y noche.


  —Cuando se les mete algo en la cabeza…


  Frieda se estremeció.


  Desde que había estado en la habitación del capitán, desde que vio todo el dolor que brillaba en los ojos del amputado, estaba intranquila, se sentía inquieta, experimentando, al mismo tiempo, un dolor indecible y una dulzura indescriptible…


  * * *


  —¿Y qué cree usted que harán con nosotros, mi coronel?


  Estaban en la llamada sala de juegos, alrededor de una mesa sobre la que había un tablero de ajedrez. La partida, como de costumbre, se jugaba entre el teniente Kroch y el coronel Von Kiefer. Éste, ciego por la explosión de una bomba de mano, ordenaba las jugadas al feldwebel Hans Bellinger, al que faltaba el brazo derecho.


  La pregunta la hizo el gefreiter Dirk Hansen, amputado de la pierna izquierda.


  El coronel alzó su hermoso rostro de intelectual, con los ojos vacíos, aunque los había conservado, ligeramente azules, límpidos como las aguas de un arroyo, pero totalmente muertos a la luz.


  —Creo —dijo con una voz extremadamente dulce—, que tomarán las medidas adecuadas en el instante oportuno.


  Desde el otro extremo de la mesa, el obergefreiter Walter Fitz se echó a reír.


  Era desagradable verle hacerlo. Porque su rostro, quemado por un lanzallamas, no era más que una masa de cicatrices monstruosas, de costurones repugnantes, con tres orificios: dos para los ojos, sin párpados ni pestañas, como dos moluscos eternamente lacrimosos, y la boca, ya que la nariz había desaparecido por completo.


  —No exageremos, obergefreiter —dijo el coronel con el mismo tono de voz pausada—. Desde que los rusos se acercan a Prusia Oriental, las dificultades han crecido…, y yo espero de usted, como de los demás caballeros aquí presentes, que se den cuenta de que es más importante que coman bien nuestros soldados… que nosotros.


  —Fitz tiene razón, herr obers[3] —intervino el contrincante de juego del coronel, el teniente Kroch—. Y no hablo de la comida…, sino de lo otro. Puede estar usted seguro que si llega el momento de la retirada, no se acordarán de nosotros.


  La expresión del noble rostro de Von Kiefer cambió por completo. Y al tiempo que se encogía tristemente de hombros:


  —Después de todo, si nos olvidasen…, no sé…, ya no somos útiles para nadie…, y pienso que no tendría demasiada importancia.


  —¡Alto ahí, mi coronel! —exclamó el gefreiter Hansen—. Perdone usted, pero yo no me considero aún algo que puede tirarse a la basura…, deseo vivir, señor…, y no estoy dispuesto a caer en las manos de los ruskis.


  —Nadie quiere convertirse en un prisionero, gefreiter —dijo Gerhard von Kiefer—. Y no creo que se presente esa desgracia… Sigo creyendo que nos evacuarán en el momento preciso.


  Armin frunció el ceño.


  —¿Y si no lo hicieran? —inquirió.


  Hubo un silencio.


  Todos los presentes, el grupo sentado alrededor de la mesa, así como los demás, que llenaban la sala en aquellas horas aburridas del atardecer, se sintieron directamente afectados por la pregunta directa que el teniente acababa de hacer.


  Todos pensaban en lo mismo.


  Desde que la suerte había vuelto la espalda a la Wehrmacht, desde que los rusos presionaban más y más, con la idea concreta de llegar hasta el corazón del Reich, aquellos hombres sentían crecer el temor de caer en manos del enemigo.


  Un enemigo al que conocían.


  Todos ellos habían luchado, además de en otros frentes, en el del Este, desde junio del 41. Todos habían conocido la euforia de las primeras victorias, y todos habían soñado pasar aquellas Navidades de 1941 en las calles de Moscú.


  Eran lo suficientemente veteranos como para no cerrar los ojos a la realidad presente, y ninguno de ellos dudaba ahora que la guerra estaba irremisiblemente perdida.


  Todos ellos, movidos por un gesto idéntico, se habían negado a volver a su hogar, temiendo que las cosas hubiesen cambiado al cambiar ellos mismos.


  Pero seguían teniendo esperanza.


  ¿Qué ser humano no la tiene? Incluso en circunstancias terribles, cuando todo parece perdido, el hombre se agarra con todas sus fuerzas a esa ilusión que consiste en seguir viviendo, en espera de algo…


  Esperar…, esperanza…


  Sólo un hombre, el kriegslazarett, en aquella casa de los muertos vivientes, había perdido la esperanza.


  El capitán Lothas Zicrach.


  El silencio se prolongó unos cuantos, interminables, minutos.


  ¿Y si no lo hicieran? ¿Y si los dejaran allí?


  Eran las preguntas que habían prolongado la angustia de aquel largo silencio. Y ahora, cuando todas las miradas seguían clavadas en el rostro del coronel ciego, el ansia estaba en cada uno de ellos. Porque sabían que la respuesta, si la había, jamás llegaría a convencerles por completo.


  —Vendrán por nosotros. Seremos evacuados… —dijo el coronel.


  * * *


  El doctor Klaus Fell, jefe del establecimiento, no tenía a sus órdenes más que al joven médico, el doctor Baske. Se necesitaban demasiados médicos en aquella sangría que era la guerra, para prestar una ayuda más consistente a Klaus Fell.


  No le importaba.


  Había encontrado en su único ayudante al hombre que justamente necesitaba. Norkus era tan incansable como él, igualmente entusiasta, dispuesto a sacrificarse en cualquier momento, sin pensar en el cansancio, en el sueño o en el hambre. Además, había comprendido en seguida la enorme dosis de paciencia que había que tener para tratar con la mayor parte de aquellos muertos vivientes.


  Sentados ambos, en el despacho de Fell, bebían a sorbos el humeante café, no del de verdad, sino una mezcla que cada vez sabía menos a café, que la enfermera Hanna acababa de traerles.


  El joven Baske tenía un cigarrillo en la boca. El otro, el doctor Klaus Fell, no fumaba nunca.


  —¿Sigue en sus trece? —inquirió Fell mirando al otro a través del humo que había formado una tenue barrera entre ambos.


  —Sí. Mantiene su huelga de hambre…, si así puede llamársele.


  —Tres días…, ¿no?


  —Hoy hará cuatro que empezó a negarse a tomar alimentos.


  —¿Agua?


  —Tampoco quiere.


  Fell se pasó la mano por la barbilla.


  —Yo esperaba que cediese antes.


  —También yo lo esperaba.


  —Generalmente, esas crisis de autodestrucción ceden a las pocas horas…, son muy duras, lo sé. Y es que cuando un hombre normal se enfrenta de repente con una situación límite, cuando se da cuenta de que ya no es el mismo de antes…, de que ya no tiene parecido alguno con una criatura humana, su primera reacción es la de acabar de una vez y para siempre.


  —Desde que estoy aquí —dijo el joven doctor—, no he visto más que un solo paciente que haya conseguido suicidarse.


  —Lo recuerdo —dijo Klaus con una nota de tristeza en la voz—. Se refiere usted al oberleutnant Kramer, ¿no?


  —Sí.


  —Hubo dos casos más, del mismo tipo, antes de que usted llegase al lazarett…, dos oficiales, igualmente jóvenes como Kramer.


  Hizo una pausa, como si estuviese anudando viejos recuerdos.


  —Ese tipo de mutilaciones es el que da un índice más elevado de suicidios… Un cojo, un manco, un «cara quemada»…, incluso un ciego, pueden admitir que siguen siendo hombres…, pero cuando se han perdido los atributos de virón, cuando se ha sido emasculado, castrado…, la cosa es muy distinta.


  —Así es.


  —Lo curioso es que yo nunca he creído que un castrado reacciona por esa falta de placer que su mutilación le veda. En realidad, he conocido más de un caso…, en el que la castración ha sido aceptada, desembocando más tarde en la homosexualidad.


  Suspiró profundamente, antes de proseguir.


  —Pero sigo creyendo que, por debajo de la idea de inferioridad que supone la castración, hay como una exigencia natural, como si algo íntimo protestase de que ya no se pueden tener hijos.


  Norkus dirigió una mirada curiosa a su jefe.


  —¿Cree usted verdaderamente que es así?


  —Desde luego. Recuerde usted el caso de Kramer…; estaba casado hacía muy poco tiempo…, y no quiso hacer un hijo a su mujer, porque esperaba, con bastante lógica, que la guerra terminara. No quería que su hijo conociese estos tiempos terribles.


  —Es cierto.


  —Todavía recuerdo cómo se maldecía por no tener ese hijo que ahora ya no podría tener más… No era, por lo tanto, el haber dejado de ser hombre, sino la imposibilidad de tener descendencia…, fue ésa la causa que le llevó a matarse.


  —Fue muy triste.


  —Siempre es triste que un ser humano disponga así de su vida. Por eso, amigo mío, estoy haciendo lo imposible por evitar que el capitán Zicrach cometa esa barbaridad…


  —Es un hombre decidido, doctor…


  —Lo sé. Tiene una voluntad de hierro… y es —añadió con una sonrisa— testarudo como una mula. No nos perdona que no le hayamos dejado morir en el quirófano.


  —Yo le comprendo, en cierto modo… ¿Ha visto usted su cuerpo? Debió ser un atleta, un gigante…, un hombre que podía presumir de hermoso…


  —Sí, lo sé… posee un tórax impresionante y unos músculos verdaderamente fuertes…, pero no puedo creer que el hauptmann[4] haya sido uno de esos estúpidos que se enamoran de su propio cuerpo. Le creo demasiado inteligente para caer en un banal narcisismo.


  Fue en aquel preciso instante cuando llamaron a la puerta.


  —¡Entre!


  La puerta se abrió con cierta brusquedad. Un hombre, con los galones de gefreiter[5], penetró en la estancia. Su expresión era sombría y agitaba sus manos, como si fuera presa de un ataque de nerviosismo.


  —¡A sus órdenes! —dijo, cuadrándose ante los dos médicos—. Acabo de llegar…


  Era el cabo Trunger, el conductor del camión que, una vez por semana, llegaba con los víveres para el lazarett. Le acompañaba el soldado Vilmann, que debía haberse quedado abajo, junto a las cocinas, para descargar.


  No era raro que el gefreiter subiese a saludar a los médicos, a los que daba cuenta del material sanitario que había conseguido, cada vez en menor cantidad, desdichadamente.


  Pero esta vez, tanto Fell como Baske, sintieron que algo extraño debía pasar, ya que el cabo no enarbolaba su habitual expresión alegre, y tenía la frente plisada y una mueca amarga deformándole la línea de la boca.


  —¿Qué ocurre? —inquirió finalmente Klaus.


  El gefreiter se pasó la temblorosa mano por los labios. Era visible que le costaba expresarse, pero lo consiguió tras unos instantes de silencio:


  —Los he visto, herr Doktor.


  —¿A quién ha visto usted?


  —A los rusos.


  —¿Eh?


  —Sí, doctor… Los vi desde lejos, pero no me cabe la menor duda de que eran ellos…


  —¿Dónde los vio… exactamente?


  —Cruzaban la carretera secundaria, dirigiéndose hacia la región de Veriskaia…


  El doctor Fell movió la cabeza de un lado para otro.


  —Eso es imposible, gefreiter… Debe haberse equivocado. Quizá se tratase de soldados nuestros… ahora, en invierno, con los uniformes y capotes… es muy fácil equivocarse.


  —Eran rusos, señor —insistió el otro.


  —Bueno. De todas formas, no vamos a perder nada previniendo a nuestros superiores…, doctor Baske.


  —¿Si?


  —Llame a Koenigsberg…, a la komandantur de la Wehrmacht…, e informe usted de lo que el cabo Trunger acaba de manifestar.


  —En seguida.


  Norkus se puso en pie, dirigiéndose hacia el teléfono, que descolgó, golpeando la horquilla repetidas veces.


  Se volvió hacia los otros dos, con una expresión de desilusión en el rostro.


  —¿Qué pasa? —preguntó el doctor.


  —La línea está cortada —respondió Norkus.


  CAPÍTULO III


  —Esta vez —sonrió el capitán Turenko—, la suerte no nos ha vuelto la espalda…


  —Así es… —repuso el comandante Azurov—. ¡La suerte! Caprichosa como todas las mujeres… Por eso no creo en ella, camarada. Mi opinión es que se consiguen las cosas cuando se pone empeño en lograrlas. ¿Qué hacen los hombres?


  —Han empezado a sembrar de minas el terreno, kombat. Los dirige el teniente Branisof.


  —¡He ahí otro hombre que no cree en su suerte, capitán! Mihail Tromevitch es uno de esos técnicos que sólo confía en sus propios conocimientos… Estuvimos juntos en Stalingrado…


  Aceptó el cigarrillo que el oficial le tendía, inclinando la cabeza para encenderlo a la llama del mechero de Turenko.


  —Gracias…; como le estaba diciendo, Mihail estuvo conmigo en Stalingrado… Como aquí, tuvimos que minar una amplia zona, la única forma de evitar que los nazis nos echasen al agua. Ocupábamos una franja de tierra, sumamente estrecha, con el Volga a nuestras espaldas.


  Expulsó el humo y prosiguió:


  —No teníamos otra solución. Cada noche, los alemanes atacaban con sus malditos tanques…, y así estuvimos, cediéndoles terreno, hasta que no nos quedó apenas sitio para estar de pie. Fue entonces cuando recibimos dos barcazas llenas de minas… y eso fue lo que nos salvó.


  —Debió ser muy duro.


  —¡Terrible! Claro que las minas no fueron suficiente, en cierto modo… había una zona que no se podía minar…, y por allí intentaban colarse los panzergrenadieren, cargados de explosivos, dispuestos a hacernos saltar en pedazos.


  —¿Cómo consiguieron evitar que lo consiguiesen?


  Igor Ivanovitch esbozó una sonrisa.


  —Gracias a la técnica, camarada…, no gracias a la suerte. Usted ya conoce al sargento Reiska, ¿verdad?


  —Sí.


  —Es el mejor tirador del ejército rojo. Y no exagero… Si tuviese que llevar encima todas las medallas que ha ganado en concursos de tiro, tendría que arrastrarse…


  —Lo sé.


  —Ese suboficial vale su peso en oro…, donde pone el ojo pone la bala…, es un verdadero virtuoso de las armas, especialmente con su fusil especial de mira telescópica… ¡No se le escapa ni uno!


  Dio una nueva chupada al cigarrillo, tirándolo luego al suelo. Aplastó la colilla con el tacón de su bota, y la tierra crujió con la ligera capa de nieve que la cubría.


  —No tardará en nevar de nuevo… —dijo—. Vamos a tener un tiempo de perros…


  —Estamos acostumbrados, camarada comandante…, más lo sentirán los nazis.


  —Sí, es cierto. Y hablando de alemanes…, ¿hizo usted lo que le dije en ese lazarett que dejamos atrás?


  —Sí. Cortamos las líneas telefónicas, aislándolos por completo.


  —El sargento Reiska me dijo que habían visto ustedes un camión.


  —Así es, kombat. Era, sin duda alguna, el que llevaba los suministros a esa gente…, me pareció que era un crimen destruirlo.


  —Bien hecho, Dimitri Alexandrovitch.


  —¿Puedo hacerle una pregunta?


  —Las que quiera.


  —¿Qué piensa usted hacer con esos alemanes?


  —¿Yo? ¡Absolutamente nada! ¿Qué quiere usted que haga? Por el momento, tenemos una misión que cumplir: detener a la Das Reich cuando se retire…, ésa es la única cosa que me importa… Luego, más tarde, cuando nuestras tropas ocupen todo este sector…, comunicaré a mis superiores la existencia del lazarett… y que ellos hagan lo que crean más conveniente.


  —Espero que no se mueran de hambre.


  Igor sonrió.


  —Tiene usted un buen corazón, Micka[6]. Y eso me gusta… Tampoco me agradaría a mí que esos desgraciados lo pasaran peor que lo han pasado… ¡Malditos nazis! Mira que dejar a esos desdichados aquí…, en casi plena zona de operaciones…


  —Debe ser muy triste convertirse en algo así…


  —Es la guerra, capitán…, la sucia guerra…


  * * *


  Había reunido a los hombres más importantes del lazarett.


  En un principio, pensó hacer de aquella reunión una asamblea general. Pero desistió. No le parecía conveniente despertar en todos ellos la preocupación que sus palabras iban a producir, y tras comentar el asunto con Norkus, llegó a la conclusión de que lo mejor era informar a los que, de un modo u otro, ostentaban una especie de mando entre los pacientes.


  Allí estaba el coronel Gerhard von Kiefer, ciego; el teniente Armin Kroch, amputado de la pierna derecha: el feldwebel Hans Bellinger, al que faltaba el brazo derecho: el gefreiter Dirk Hansen, sin su pierna izquierda; el obergefreiter[7] con su rostro atrozmente quemado…


  El doctor Fell les reunió en su despacho, al que hizo traer sillas para que todos estuviesen acomodados. Sentado tras la mesa, teniendo a Norkus a su derecha, esperó que todo el mundo hubiera ocupado su sitio, antes de empezar a hablar.


  —Ha caído sobre mí —dijo—, una responsabilidad que pesa sobre mis espaldas, pero que no puedo guardar para mí… Después de todo —añadió con una sombra de sonrisa a flor de labios—, yo no soy más que un pobre médico…


  Guardó unos instantes de silencio antes de proseguir:


  —El hecho, escueto y claro, es que los rusos han penetrado en la retaguardia de nuestras tropas… y se encuentran en la zona de Veriskaia, exactamente detrás del lazarett… y un poco hacia el Norte…


  El coronel ciego alzó el brazo derecho.


  —¿Sí, coronel?


  —¿Está usted seguro de lo que dice, doctor?


  —Por completo, El gefreiter Trunger los vio…, y no se ha equivocado, desdichadamente para nosotros…, ya que la primera cosa que hizo el enemigo, fue cortar la línea telefónica…


  —¿Algo más? —inquirió Von Kiefer.


  —Eso es todo, coronel. Y también es el motivo que me ha impelido a reunirles e informarles de lo que sucede.


  El ciego asintió con la cabeza; luego, apoyándose en el hombro del teniente Kroch, que estaba a su lado, se incorporó.


  —Keine Kerr en…[8] —empezó a decir—. El doctor Fell ha cumplido con su misión informativa…, como él mismo ha dicho, lo demás no depende de su incumbencia, ya que no es, como nosotros, un militar…


  Todos los presentes tenían ahora sus miradas clavadas en el noble rostro del oficial, superior.


  —Hemos hablado mucho —siguió diciendo el coronel— de la posibilidad de ser evacuados, como lo hubiésemos sido, estoy seguro, en el caso de retirada general de nuestras tropas en este sector.


  «Pero… he aquí que las circunstancias han dado bruscamente un giro de 360 grados…; ahora sabemos que sólo podemos depender de nosotros mismos… ya que el adversario se ha infiltrado detrás del lazarett, lo que evidentemente va a dictarnos, por la fuerza, una determinada forma de actuar».


  —Perdone, coronel —le interrumpió el obergefreiter Fitz, con su horrible rostro cubierto de cicatrices—, pero creo que estamos exagerando un poco…


  —¿Qué quiere usted decir, cabo?


  —Que lo que menos podemos permitirnos, señor…, es soñar. Después de todo, ¿qué somos? Un puñado de inútiles, incapaces de llevar a cabo la acción militar más sencilla…, cojos, mancos, ciegos, mutilados…


  —¿Eso es todo?


  —Creo que es suficiente, señor.


  —No para mí, obergefreiter…, no para mí. He luchado como cada uno de nosotros, con la sola esperanza de proporcionar al Reich la victoria que nos lanzó a esta guerra… Al perder la vista…, no perdí, al mismo tiempo, ni muchísimo menos, el honor de militar y de alemán…


  —Nadie ha dicho eso, señor…


  —¡Déjeme continuar, obergefreiter! Nuestros planes, y creo que puedo hablar en nombre de todos los pacientes del lazarett…, o de casi todos —agregó con un claro deje de desprecio en la voz—; nuestros planes eran de regresar a Alemania, aunque muchos de nosotros o casi todos… no deseábamos, por causas estrictamente personales, volver al seno de nuestras familias…


  «Pero eso no significa que hayamos desertado, que nuestros sentimientos hacia nuestro deber hayan cambiado en nada… ¡Seguimos siendo alemanes! Y ninguno de nosotros, a menos que sea un cobarde, quiere caer en manos del enemigo…».


  Un rumor se alzó de la pequeña asamblea. Confuso, el Obergefreiter bajó los ojos, pero los alzó casi en seguida, demostrando que deseaba poner las cosas en claro.


  —Creo, mi coronel —dijo intensamente pálido—, que no merezco esas duras palabras… Tampoco yo quiero ser un prisionero de los ruskis… y permítame decir, sin petulancia, que yo menos que nadie…


  —Eso es asunto suyo.


  —Desde luego que sí…, pero mis palabras no han querido ofender a nadie. Sólo quería ser realista… y sigo opinando que si alguien está imaginando poder hacer algo con nosotros, algo efectivo…, se equivoca…


  —Está bien, cabo…, le entiendo, pero no le pido disculpas… Dejemos eso. Lo que se discute aquí es mucho más importante. Y yo, como el oficial de mayor grado, deseo decir que no voy a permitir… a aquellos que no lo deseen, que caigan en manos de los rojos… ¿Está claro?


  Nadie dijo nada, y cuando juzgó que el silencio era unánime, el coronel dijo:


  —Voy a formular de nuevo y de forma directa la pregunta: ¿hay alguien que esté dispuesto a entregarse a los rusos? Si es así, que lo diga abiertamente…, ninguna medida disciplinaria va a ser tomada contra él.


  Armin sonrió. Estimaba al coronel, pero comprendía que el viejo militar estaba, un poco, pasándose de la raya. Hablar de medidas disciplinarias en aquellas especialísimas circunstancias…


  —Perfecto —dijo el ciego—. Mi plan, señores, es el único lógico que se impone, la única solución viable…


  Hubo un nuevo silencio, pero ahora era de expectación.


  —Tendremos que abandonar el lazarett —dijo Von Kiefer—, e intentar atravesar las líneas rusas…, o tal menos contornearlas para llegar a Prusia Oriental.


  Parecía una enormidad tan grande, un disparate tan gigantesco, que ninguno de los hombres presentes, incluso los médicos, no pudieron por menos de expresar su extrañeza con un gesto unánime. Sólo el teniente Kroch siguió sonriendo.


  —Mi coronel…


  —¿Sí, teniente?


  —¿Ha pensado usted en la situación real de los hombres? ¿En los cojos…? ¿En los ciegos?


  —He pensado en todo, amigo mío… Los más útiles llevarán las armas y harán uso de ellas, excepto los invidentes…, todos los que no sirvan para el combate, cargarán con las municiones y los víveres…


  —Luego, ¿cree usted que tendremos que combatir?


  —Espero que no…, pero si no hay más remedio.


  —Otra cosa, señor.


  —Diga, Kroch.


  —De aquí a la frontera de Prusia Oriental, hay algo así como setenta kilómetros…, el tiempo es cada vez más malo…, y no es nada raro que las grandes nevadas comiencen… Son setenta kilómetros, mi coronel…, setenta mil metros por la nieve, el frío…


  El ceño de Von Kiefer se plisó.


  —¿Lo dice usted por la pierna que le falta, Armin?


  Kroch se puso rojo como una granada.


  —Yo, señor…


  —Escuche, teniente…, daría lo que me pidieran por estar en su lugar…, porque me faltase una pierna, incluso las dos como a ese capitán, cualquier cosa…, ¿y sabe por qué? Porque mi mayor deseo, como hombre, como militar y como alemán, es poder mirar a los ojos al hombre que tenga que matarme…


  —Perdón… —dijo el oficial, sinceramente emocionado.


  —¡Y no podré hacerlo, Armin! ¡No podré hacerlo! Mi enemigo se acercará a mí… y me matará fríamente sin que yo pueda saber quién es.


  —Entiendo, mi coronel…, y vuelvo a pedirle excusas…


  —No son necesarias, teniente. Lo que deseo es que colabore, que colaboren todos…, en la preparación de la marcha…, aquí no debe quedar nadie…; todos, pacientes y enfermos, doctores y enfermeras, debemos intentar llegar a nuestra Patria…, sé que va a ser una larga marcha…, el largo camino de la esperanza…


  * * *


  —¿Por qué me mira usted así? ¿Tengo monos en la cara?


  Si esperaba un gesto, una sonrisa, una mueca, se equivocó. El rostro de la enfermera estaba inmóvil, sin expresión, y sólo sus grandes ojos azules parecían querer penetrar en los del mutilado.


  —No es necesario que permanezca aquí como una pasmarota, señorita…, ni la he llamado, ni necesito nada…


  —Me da usted pena…


  Lothas se echó a reír. Le costaba hacerlo, como le costaba trabajo hablar. La debilidad se iba extendiendo por las fibras de su cuerpo, y hubiera desear estar solo, con sus pensamientos…, o, mejor aún, teniendo una pistola al alcance de su mano.


  Para poder terminar de una vez con aquella comedia.


  —En cualquier otra circunstancia —dijo él—, me hubiera enfadado el oír que daba lástima o pena a alguien, ahora, la verdad que me importa un bledo lo que piensen de mí.


  —No creía que un hombre como usted pudiera ser un histérico.


  —¿Un qué?


  —Un histérico.


  —¡No diga idioteces!


  —Es una verdad…; histérico es todo aquel que necesita llamar la atención de los otros…, es el que aspira a un protagonismo constante, que no puede vivir sin que se ocupen de él, le mimen, le compadezcan…


  —¿Y yo hago eso?


  —Sí.


  —¡Está usted loca! ¡Si lo único que deseo es irme al otro barrio! Deme una pistola y verá como no llamo la atención de nadie…, ni un solo segundo más.


  —Histérico… y cobarde…


  Lothas se puso pálido.


  —Suerte tiene usted de ser una mujer…, porque incluso débil… y sin patas, me arrastraría hasta usted para hacer que se comiera esa sucia palabra…


  —No es valiente el que juega, como un niño díscolo, mientras los otros se preparan a hacer algo valiente…


  —¿De qué otros habla usted?


  —De los demás…, de hombres que incluso están peor que usted, con el rostro quemado, sin ojos… y que no quieren caer prisioneros.


  —¿Prisioneros?


  —Sí. Nadie se ha atrevido a decírselo a usted…, pero yo sí que voy a hacerlo… Una tropa rusa se ha infiltrado y está detrás de nosotros, en la región de Valiskaia…, han cortado el teléfono, estamos completamente aislados… y casi sin comida…


  El hauptmann se pasó la mano por los labios.


  —Sakrement! ¡Y nadie me decía nada!


  —¿A usted? ¿Ha querido escuchar a alguien?


  La mirada del capitán se dulcificó.


  —No me haga usted más reproches, señorita…, ¿cuál es su nombre?


  —Frieda.


  —Muy bonito. Yo soy Lothas…


  —Lo sé.


  —Usted sabe todo…, pero hay algo que ignora… Por el momento, traiga algo para comer…, ¡espere! No hace falta que quite la comida a los demás…, las sobras, lo que sea… Tengo que llenar el estómago para poder pensar un poco.


  La enfermera sonrió.


  —Así me gusta, capitán…


  —¡Lothas!


  —Está bien. Así me gusta, Lothas…


  —Y no diga a nadie ni una sola palabra. Espere a que me recupere…, estoy seguro de que pensaré algo… Ande, por favor…, si no estuviese en la cama…, ¡me desmayaría ahora mismo de hambre!


  —En seguida…, ca…, Lothas.


  * * *


  —¡En menudo bollo nos hemos metido!


  Ingo Vilmann se encogió de hombros. Miró al cabo Trunger que, a su lado, hacía paquetes, igual que el soldado, con los víveres, los pocos víveres que quedaban…


  Furioso por el silencio obstinado de Ingo, Otto Trunger se volvió hacia él, fulminándole con la mirada.


  —Pero… ¿es que no vas a decir nada, pedazo de asno? —Gruñó el gefreiter de transporte.


  —¿Y qué quieres que diga? —sugirió el soldado.


  Era un hombre alto, muy fuerte, con amplísimos hombros y brazos como piernas. Un corto cuello macizo unía una cabeza no muy grande con el cuerpo enorme.


  —¡Di algo! Aunque, como de costumbre, sea una idiotez… di algo…, lo que más me cabrea es hablar solo.


  —Está bien, está bien…, no quiero que te cabrees…, dicen que es malo para la digestión…


  —¡Menuda jilipollez!


  —Bueno…, ¿quieres que hable o no? Si empiezas a insultarme, voy a enviarte a la mierda. Yo siempre digo lo que pienso…, que no hay que cabrearse, que la guerra es así, y que hay que aceptarla tal y como te la sirven… como cuando te dan el rancho: o lo comes o no. No hay término medio.


  —Es que…, ¡la tenemos negra! Si hubiésemos retrasado el viaje unas horas…, estaríamos con la División… tan panchamente…, y no aquí, junto a esta pandilla de tíos de feria…, que además están como cabras.


  —¿Por qué los juzgas así? Yo creo que tienen razón al no desear caer en las garras de los ruskis.


  —Desde luego, desde luego…, pero ¿qué les va a suceder? ¿O es que crees que toda esta banda de cojos, mancos, ciegos y demás… va a llegar muy lejos?


  —Lo van a intentar, por lo menos. Y eso vale la pena.


  —Lo que van a hacer es jorobarnos… a los que todavía estamos enteros. Ya verás…, van a cargamos con todo y nos moveremos a la velocidad de una tortuga reumática… ¡No llegaremos a parte alguna! Puedes estar seguro de ello.


  —Bueno, ¿y qué? O llegamos o no llegamos… o nos morimos en el camino… o nos matan los ruskis…, o nos cogen prisioneros… ¿Por qué mierda tienes que romperte la cabeza pensando en lo que va a ocurrir?


  —¡Eres un animal! ¡Un pedazo de carne con ojos! Ni sientes ni padeces…


  —Soy un soldado… que procura pasarlo lo mejor posible mientras puede…


  —¡Madre mía! Cuando pienso en el aspecto que tendremos junto a todos esos tarados…


  —Tú sí que eres un bestia…, hablar de esa manera. Voy a decirte algo, gefreiter…, siempre estuviste lejos del frente. No sé cómo te las arreglaste, pero tú no has olido la pólvora en toda tu puñetera vida…, por eso hablas así, por eso piensas tanto…


  —Ya sé que eres un veterano… que has estado por todas partes…; frente a Moscú, en el cuarenta y uno, ante Leningrado…, en Kiev…, en Stalingrado…, pero dime…, ¿qué has sacado de todo eso, pedazo de animal?


  —Experiencia.


  —¡Puedes metértela donde yo sé! Ya veremos de qué va a servirte tu linda experiencia, cuando vayas cargado como un burro… a través de un tiempo infernal, pensando que los rusos pueden caerte encima en cualquier momento…


  —Ya veremos cuando llegue.


  —Oye, ¿sabes una cosa?


  —Si no me la dices…


  —Yo creía que lo más que había eran cojos…, pero me he enterado que hay un tipo al que le faltan las dos piernas…, y yo me pregunto…, ¿cómo va a arreglárselas ese capitán Zicrach…?


  —¿Cómo has dicho que se llama?


  —Lothas Zicrach…


  Ingo dejó caer el paquete que tenía en la mano.


  —¿Qué te ocurre?


  —Nada…, espera aquí…, tengo que hacer algo…


  —Pero ¿te has vuelto loco?


  —Es posible… —sonrió Vilmann saliendo de la estancia como una exhalación.


  Trunger movió tristemente la cabeza.


  —Y a eso le llaman experiencia, todos los que han estado en el frente están como chivas… y no tienen remedio.


  CAPÍTULO IV


  —No podremos salir antes de dos días…


  El feldwebel Bellinger asintió con la cabeza.


  —Lo mismo pienso yo, teniente.


  —¿Has confeccionado la lista?


  —Sí. Somos cuarenta pacientes…, de los cuales hay diez ciegos, contando, naturalmente, al coronel.


  —Sigue.


  —Ocho cojos…


  —Contándome a mí.


  —Sí.


  —Los demás son mancos…, como yo.


  —¿Utiles para el manejo de las armas?


  —Todos, excepto los invidentes.


  Armin sonrió.


  —¿Y hombres enteros?


  —Seis enfermeros, dos médicos, un cabo y un soldado de transporte: total… diez.


  —Y dos enfermeras.


  —Sí.


  —¡Menuda unidad! —sonrió el teniente de nuevo—. Y con ese coronel que parece haber reverdecido…, está como un niño con zapatos nuevos…, ¡como si le hubiesen dado de nuevo el mando de su vieja división!


  —A veces…, se pone verdaderamente pesado.


  —Déjale… y no le hagas demasiado caso. ¿Los paquetes de víveres están hechos?


  —Sí.


  —¿Las armas preparadas?


  —Sí.


  —¿Cómo andamos de municiones?


  —Bastante bien. Armamento y munición, no nos van a faltar…, no así en lo que respecta a la comida.


  —Tendremos cuidado…


  —De todos modos, vamos a ir cargados como mulos.


  —Lo imagino. ¿Quién ha estudiado el mapa?


  —El obergefreiter Fitz… estaba en cartografía. Es él quien está marcando el itinerario…


  —¿Qué tal es?


  —¿El itinerario? No lo sé…, hay que atravesar una llanura, luego pasar unas colinas, otra llanura detrás… y la frontera…


  —Setenta kilómetros…, ¿no?


  —Aproximadamente. Pero no te hagas ilusiones, Kroch…, vamos a tardar unos cuantos días en hacerlos.


  —Lo sé…


  Encendió un cigarrillo, mirando a través del humo el rostro preocupado del feldwebel.


  —¡Te ocurre algo!, ¿Hans?


  —Estoy pensando en… ese tipo.


  —¿En quién?


  —En ése al que le han cortado las dos piernas.


  —¿El capitán Zicrach?


  —Sí. Dicen que ha vuelto a comer… y que se encuentra mucho mejor…, pero…


  —¿Pero… qué?


  —¿Puedo hablarte con toda franqueza?


  —Desde luego.


  —¿Imaginas lo que va a ser llevarle con nosotros? No puede andar…


  El rostro del oficial se ensombreció.


  —Ya había pensando en ello.


  —Según me han dicho, es un hombre robusto, que incluso sin piernas pesa un buen montón…


  —Lo imagino…


  —Y yo me pregunto…, ¿cuánto resistirá un hombre con ese peso en la espalda? Tendremos que formar equipos, con turnos…, y te aseguro que el capitán pesa mucho más que cualquier bulto de munición… o armamento…


  —Seguro.


  —Yo no quiero mostrarme duro…, ni inhumano, pero hay que ser prácticos, realistas…, además, según he oído, tienen un humor de todos los diablos…


  —¿Estás sugiriendo que le dejemos aquí?


  Hans le miró fríamente, a los ojos.


  —Sí.


  —¿Y si le cogen los rusos?


  —Todo el lazarett sabe que ese hombre deseaba suicidarse… Ha hecho una huelga de hambre…, yo no pienso que se negara…, si se le hablase con franqueza…


  —No cuentes conmigo para hacerlo.


  —Ya lo sé…, si me lo ordenas, lo haré yo…


  —¿Ordenártelo?


  —Sí. No disimules…, todo el mundo sabe que el mando del coronel es puramente ficticio… y que quien va a llevar las cosas en la mano, eres tú…


  Armin reflexionó unos instantes.


  —Inténtalo…, aunque no sé si lo conseguirás.


  —Lo conseguiré.


  —Lo dudo.


  —Pronto lo sabremos…, porque ahora mismo voy a ver al capitán.


  * * *


  —¿Se puede?


  —¡Adelante!


  Lothas se había sentado en la cama. Su aspecto había cambiado por completo. Los colores se pintaban ahora en sus mejillas, y el brillo intenso de sus ojos había ganado en fuerza.


  Estaba afeitado, limpio, gracias a Frieda, que le había lavado y cambiado, a pesar de las protestas del paciente.


  —¡Pase!


  El soldado Ingo Vilmann penetró tímidamente en la habitación. Como si acabase de penetrar en el despacho de un superior, dio los pasos reglamentarios, se cuadró, al tiempo que exclamaba con su potente voz de bajo:


  —Zou Befehl, herr hauptmann![9].


  Lothas entornó los ojos, mirando con fijeza al recién llegado. Luego, al reconocerle, lanzó una exclamación de alegría.


  —¡Por todos los demonios encerados del mundo y de sus alrededores! Pero… ¡si es Ingo! ¡El viejo soldado! ¡Mi ordenanza de los viejos y buenos tiempos de Leningrado!


  Ingo estaba mucho más emocionado que su superior, pero se mantenía en una correcta y rígida posición de firmes.


  —¿Cómo se encuentra usted, mi capitán?


  —¡Contento de verte, viejo monstruo! ¡Cielos! Tú aquí…, pero… ¿dónde te hirieron? ¿Qué te han hecho, Vilmann?


  —Nada, señor. No soy un paciente del lazarett…, conduzco el camión de los suministros… junto al gefreiter Trunger…


  —¡Asqueroso enchufado! ¿No te da vergüenza? Pero yo te perdí de vista…, ¿lo recuerdas?


  —Sí, mi capitán. Le hirieron a usted en el frente de Leningrado, yo era su ordenanza…, la gente me tenía envidia… y en cuanto usted se fue, la tomaron conmigo…, me mandaron a un grupo de asalto, donde las pasé moradas…


  —¡Esos hijos de perra!


  —Estuve en Stalingrado, y luego en Kiev, cuando la retirada… Allí me pegaron un tiro en la barriga…, y pasé tres meses en el hospital…, al salir, me destinaron al transporte…, no sé por qué…


  —¡Viejo ogro! —rió el capitán—. Lo pasamos muy bien…, ¿verdad?


  —¡Hombre, señor! Lo que se dice bien… Es lo que dije cuando aquellos hijos de perra me demostraron que les comía la envidia… Yo les dije: «¿Creéis, banda de idiotas, que ser el ordenanza del capitán es una bicoca?». Porque todos sabían que yo iba con usted en cada operación, que le acompañaba siempre, en los golpes de mano, en la captura de prisioneros…


  —Es verdad.


  —¡Pandilla de cretinos!


  —No pienses más en esa gentuza, Ingo…, lo importante es que nos hemos vuelto a encontrar, aunque las cosas han cambiado mucho…, especialmente para mí…


  Vilmann lanzó una mirada confusa al lecho, donde no se veía, naturalmente, el bulto que hubieran de haber hecho las piernas de Zicrach.


  —Lo siento de veras, capitán.


  —Yo también…, pero ¿sabes una cosa? Me está ocurriendo algo curioso… al llegar aquí… y enterarme de que me habían cortado las piernas, me desesperé…, estaba furioso…, luego, poco a poco, he comprendido que hay que apechugar con lo que la vida nos da…, por fortuna, me queda la cabeza intacta…, y eso es lo que cuenta.


  —Es verdad.


  —Te habrás enterado que nos largamos, ¿no?


  —Claro que sí, señor. Estamos empaquetando todo. Nosotros, el cabo y yo, fuimos quienes vimos a los rusos, ¡menudo susto!


  —¿Crees que ellos os vieron?


  —Podría jurarlo, mi capitán…, atravesábamos una llanura nevada… y el camión debía ser perfectamente visible desde más de un kilómetro.


  —Curioso…, os vieron… y no os atacaron.


  —Es extraño.


  —Desde luego…, y no hay más que una explicación.


  —¿Cuál, señor?


  —Que los rusos sabían quiénes erais y adónde ibais. Antes de proceder a la infiltración y situar su unidad detrás de nuestras líneas, debieron informarse… No son tontos los rusos…, ¿verdad?


  —Nunca lo fueron, señor.


  —Sabían que existía este lazarett… y que los pacientes no iban a causarles ningún problema. Por eso no os destruyeron… No les importa un rábano este desdichado hospital.


  —Pero a nosotros, sí.


  —Dime una cosa, Ingo…, ¿quién ha tomado el mando de la retirada?


  —Hay un viejo coronel…, ciego, que es quien, aparentemente, da las órdenes…, pero, en realidad, quien dirige todo es el teniente Armin Kroch…


  —Entiendo. ¿Qué tal es ese teniente?


  —No podría decirle, capitán… Llevo seis meses trayendo los suministros…, no sé… De todos modos, toda esta pobre gente está aquí desde hace mucho tiempo. Todos ellos vivieron la época de las grandes ofensivas…, lo que quiere decir que nunca tuvieron ocasión de verle las orejas al lobo…


  —Eso quiere decir que conocieron a Iván en la época en que los rusos corrían como liebres… y que no saben que se han vuelto las tornas… y que ahora, los rusos son fuertes como el mismísimo diablo.


  —Eso es lo que he querido decir.


  —Bien…, tendré que hablar con esos señores… Lo que se necesita para salir de este agujero, es audacia, valor, temeridad…, y de eso no nos falta a nosotros, ¿verdad, Ingo?


  —¡A usted le sobran todas esas cosas!


  —No exageremos…


  —Mi capitán.


  Vilmann se había puesto bruscamente serio.


  —¿Sí?


  —Mi capitán…


  Se veía que el pobre Ingo luchaba desesperadamente por decir lo que le quemaba la boca.


  —¡Vamos! ¡Di lo que sea! No nos hemos conocido hoy…


  —Bien, señor…, quisiera que me concediera un favor…, que me dejase llevarle durante la retirada…, yo soy fuerte, usted lo sabe…


  Una oleada de emoción inundó el pecho del hauptmann.


  —Soy un asqueroso inútil, ¿verdad, muchacho?


  —¡No diga eso, señor! Hemos estado mucho tiempo juntos…, desde Polonia, en los Balcanes…, y ahora debemos seguir juntos…, yo seré sus piernas… y usted el cerebro de la operación. Porque ninguno de esos hombres le llega a usted a las suelas de los zapatos…


  Se dio cuenta, demasiado tarde, de la incongruencia que acababa de enunciar. El rojo se le subió a las mejillas.


  —Perdone, mi capitán…, ha sido sin querer…


  —¡No tiene importancia! Después de todo, he perdido las dos piernas…, pero tú me ofreces unas mucho más sólidas y fuertes que las que tenía… ¿De qué puedo quejarme?


  —Gracias, señor.


  —Ya está bien de sentimentalismo… Vuelve a tu trabajo, Ingo…, y ven a verme cuando quieras…


  —¡A la orden, señor!


  * * *


  —Soy el feldwebel Bellinger, mi capitán.


  —Encantado. Pase y siéntese…, no se quede ahí… —Gracias.


  Hans se acomodó en el borde de la silla. Se le veía inquieto, sin atreverse siquiera a mirar de frente al hombre sentado en la cama.


  —¿Dónde perdió usted el brazo, sargento?


  —En los alrededores de Smolenks, señor.


  —¿Cuándo fue eso?


  —En el cuarenta y uno…


  —Hace ya una eternidad…, y ha estado usted aquí desde entonces, ¿verdad?


  —Sí. Pero, por favor…, si no le importa, preferiría no hablar de ese tema… ni explicar por qué no he querido regresar a mi ciudad natal.


  —Respeto siempre las decisiones de los demás, feldwebel.


  —Gracias, señor.


  —Bien…, ahora sí que me gustaría saber el motivo de esta inesperada visita que, además, es la primera…


  —No vinimos antes, mi capitán…, porque nos informaron que usted no deseaba ver a nadie.


  —Es cierto. Ahora es distinto…, todo ha cambiado. Como mutilado, usted seguramente habrá conocido una primera fase de depresión.


  —Ciertamente.


  —Vayamos al grano, sargento. Le veo preocupado… e intimidado. Diga lo que sea…


  —Gracias…, en realidad, vengo en nombre de los oficiales que van a tomar el mando… para proceder al repliegue del lazarett…, se trata de una misión un tanto delicada…


  —¡Hable!


  —Bien…, usted sabe perfectamente las dificultades de esta retirada…, con un gran porcentaje de mutilados…, cojos, mancos… y ciegos…


  —¿Qué más?


  —Hemos estudiado su caso, señor…, con todo cariño.


  —¿Mi caso? ¡Ah, ya comprendo! Yo soy el único que carece de piernas ¿verdad?


  —Así es.


  —Y, por lo tanto, el único trasto inservible del grupo que…


  —Yo no he dicho eso, capitán.


  —Pero lo he dicho yo…, y ahora comprendo la misión que le han echado sobre los hombros…. Decirme que lo mejor que podría hacer… —Un rictus amargo se dibujó en su boca—. Que lo mejor que podía haber hecho… —rectificó—, hubiese sido irme al infierno, suicidarme…, ¿no?


  —No, mi capitán. Yo no deseo la muerte a nadie… y menos a usted…, pero desearía que comprendiese. Todos están de acuerdo en que usted…


  —¿En que soy un estorbo?


  Hans se encogió de hombros, y sin parecer hacer caso a la observación de Lothas:


  —Todos están de acuerdo…, pero nadie se ha atrevido a venir a decírselo.


  —¿Usted sí?


  —Sí.


  —Aprecio su sinceridad. Y voy a ser igualmente sincero con usted. Todos los componentes de este lazarett, es decir, los pacientes, los soldados de la Wehrmacht…, son ustedes una sucia pandilla de puercos…


  —Señor…


  —¡Cierre el pico! Eso es…, «amigo». Sólo un puñado de cerdos podría decidirse a eliminar a un camarada…, porque no tiene piernas. Pero eso me gusta, en el fondo, ya que ahora empiezo a conocerles, no iría con ustedes ni al infierno… ¡Vaya! ¡Vaya! Y diga a ese teniente Kroch que el capitán Zicrach no va a molestarle…, y que lo único que le deseo es que tenga muchísima suerte…


  —¡Yo…, señor!


  —¡Váyase de una puñetera vez! Y cierre la puerta… ¡Largo!


  Bellinger salió de la estancia.


  Lothas se quedó unos instantes inmóvil, como una estatua, con la mirada fija en la puerta.


  Luego, la tensión de sus músculos faciales fue cediendo; se intensificó el brillo de sus ojos, y una sonrisa empezó a formarse en su boca.


  CAPÍTULO V


  Igor Ivanovitch Azurov cerró coléricamente los puños. La nieve azotaba su rostro, poniendo motas blancas en su barba de cuatro días. El aire arremolinaba la nieve, haciendo que la visión no se extendiera más allá de media docena de metros.


  —¿Estás seguro de haber captado bien el mensaje, Dima?[10].


  —Sí, camarada kombat. Perfectamente.


  —¡Banda de cretinos! Podían haberlo pensado antes… ¡Mira que enviar a todo un batallón, con doce días de víveres, detrás de las líneas enemigas… con el objeto de cooperar en una ofensiva que, ahora, de forma inexplicable, se retrasa de quince días…!


  —Eso es lo que han dicho, Ira[11].


  —¡Maldita sea! ¿Y qué demonios quieren que hagamos, aquí, en plena llanura, con víveres escasos…, esperando dos largas semanas?


  —De eso no han dicho nada. Sólo desean que mantengamos el contacto por radio, una vez al día.


  —Pero ¿en qué mierda están pensando? ¿Creen acaso que vamos a alimentarnos con el maná que cae del cielo? Por lo menos, digo yo, deberían haber prometido víveres…


  —No creo que hayan olvidado ese asunto, kombat.


  —Pero no han dicho nada.


  —Ha sido un mensaje escueto…, de todos modos, ahora que lo recuerdo, nos han indicado de tenerles informados… si nos refugiásemos en alguna parte…


  —¡Qué delicados! Si hubiese estado yo junto al micrófono, les hubiera dado las gracias por su amabilidad, indicándoles el hotel en el que vamos a…


  Se volvió bruscamente hacia el sur, al tiempo que sus cejas pobladas, salpicadas de nieve, se fruncían.


  —¡Creo que se me acaba de ocurrir una buena idea! —dijo.


  —¿De qué se trata?


  —Tenemos un sitio para refugiarnos…, el lazarett.


  —¿Eh?


  —¿Lo encuentras mal?


  —No, pero…


  —Ofréceme otro lugar… y lo aceptaré. No hay,, en esta puñetera llanura, más refugio que esa casa. Y no olvides que no aguantaríamos quince días aquí, sin un solo abrigo, sin herramientas para hacerlo…, recibiendo sobre el cuerpo las toneladas de nieve que van a caer…


  —Eso es cierto.


  —Ese lugar ofrece todas las ventajas… y creo que ninguna dificultad. Por otra parte, los campos de minas que hemos sembrado impiden que ningún alemán pueda acercarse al lazarett. Es un lugar aislado, con los campos de minas por un lado y las marismas por el otro… ¿Qué más quieres?


  —Me parece bien.


  —Pues…, ¡andando! Da las órdenes oportunas, moviliza a los hombres… Puedes empezar encargando a Sacha[12] que forme una unidad de reconocimiento y se adelante al batallón… De todas formas, no creo que esa pandilla de inválidos nos plantee problema alguno.


  —Tampoco lo creo yo.


  —Obremos con humanidad, a menos que esos tipos se pongan pesados. Aconseja a Sacha que no penetre en el edificio hasta que lleguemos los demás… Como tú hablas correctamente la lengua de los nazis, podrás explicar al jefe de este hospital lo que queremos.


  —Bien.


  —En marcha, entonces… Lo único que queda por resolver, es el asunto de los víveres…, pero, no temas: mañana, cuando llamemos por radio, hablaré yo.


  —¿Alguna cosa más?


  —No, nada…


  —¡A tus órdenes!


  * * *


  —Capitán…


  Lothas abrió los ojos, sonriendo al ver el lindo rostro de la enfermera, que estaba inclinada sobre él.


  —¿Qué?


  —¿Es cierto lo que dicen?


  Lothas se incorporó, sentándose en el lecho. Sus ojos recorrieron el cuerpo de la muchacha, quien, instintivamente, retrocedió un par de pasos.


  —Es usted muy hermosa, Frieda…, y perdone que un medio hombre le dirija estas palabras…


  La cólera asomó a las pupilas de Frieda, cuyos ojos lanzaron llamaradas.


  —¿Por qué se trata ahí? ¿Quién le ha dicho que ha dejado de ser un hombre como los demás? ¡Ahora comprendo que ahí afuera dicen la verdad! Usted quiere quedarse aquí, sacrificar su vida y su libertad…, sólo porque así se lo han sugerido los otros… ¡Francamente, capitán Zicrach…! Yo le creía más…


  —¿Valiente? Lo soy, Frieda, lo soy…, pero nunca me permitiría ser un estorbo para los demás… y ahora lo soy, para todos… sin excepción…


  Un poco de rosa subió a las mejillas de la enfermera, que volvió a acercarse al lecho, y esta vez, mirando con fijeza al hombre, extendió un brazo hasta que su mano tocó la de Lothas.


  —Ninguno de nosotros quiere su sacrificio…, ni los médicos, ni los enfermeros, ni nosotras… Si nos vamos de aquí, hemos de irnos todos juntos…


  —Es una locura…, compréndalo, pequeña…, lo queramos o no, soy un estorbo…, no, no proteste…, hay que ser realista: Transportar a un hombre en mis condiciones, sería una verdadera locura… para todos, por muy buena voluntad que se pusiera en cargar conmigo…


  —Si es así… —dijo ella con una voz que temblaba un poco—, ya he tomado mi decisión…


  —¿Puedo saber cuál es?


  Ella le miró fijamente a los ojos, y sus dedos apretaron con mayor fuerza la mano del militar.


  —Me quedaré con usted.


  —Pero… —protestó él con sincera vehemencia—, ¡eso es una locura, Frieda!


  —Todos estamos un poco locos… y no proteste, de verdad…, sería completamente inútil…


  Esta vez, fue la otra mano de Lothas la que aprisionó, entre las dos, la de la muchacha, a la que miró de una forma muy especial.


  —¿Por qué haces esto, Frieda? —inquirió, con voz ronca, tuteándola por vez primera—. No me dolería nada tanto como si fuera la piedad, la compasión…, lo que te moviera…


  No pudo terminar la frase.


  Inclinándose velozmente, ella selló la boca de él con sus jugosos labios.


  * * *


  —¡Los rusos!


  Kroch dio un salto, levantándose de la mesa En un abrir y cerrar de ojos, se colocó sus muletas, siguiendo a Hans, que, tras darle la noticia, se dirigía hacia la ventana abierta.


  Vio en seguida las siluetas caqui de los uniformes soviéticos, y sus ojos se clavaron en uno de ellos, alto, cuyo rostro estaba oculto por un megáfono.


  —¡Atención! ¡Atención! Somos un batallón del Ejército Rojo… No queremos hacer daño a nadie…, sólo deseamos ocupar el edificio. Sabemos perfectamente que se trata de un lazarett… ocupado por grandes mutilados… ¡Atención!


  —¡Maldita sea! —rugió Armin—. Hemos perdido demasiado tiempo…, deberíamos haber salido antes de esta ratonera.


  —¿Qué piensas hacer?


  —¿Hay otra solución que dejarles entrar?


  —Pero…, ¡eso significa que nos convertiremos en sus prisioneros!


  —¿Quieres morir, feldwebel?


  Hans se mordió los labios.


  —Habrá que informar al coronel…


  —Lo que él diga, me importa un rábano…, si desea ser un héroe, ¡allá él! A mí, por el momento, lo que me interesa más es salvar mi precioso pellejo…


  —¡Lo que acaba de decir usted es indigno de un oficial alemán!


  Se volvieron, al mismo tiempo.


  Dando el brazo al obergefreiter Walter Fitz, el coronel acababa de penetrar en la estancia, habiendo oído las últimas palabras del teniente.


  Armin le dirigió una mirada asesina.


  —¡Déjese de tonterías, viejo pocho! —le gritó con una voz vibrante de cólera—. ¿No irá usted a proponernos que resistamos?


  —Eso es lo único que deberíamos hacer.


  —¡Está usted loco! Además, ya es hora de que sepa que soy yo quien manda aquí…, y que voy a decir a los rusos que estoy de acuerdo…, por lo menos, junto a ellos, no pasaremos hambre…


  —¡Es usted… un canalla!


  —¡Llévatelo de aquí, Walter! ¡Llévatelo… o voy a olvidar que es un pobre anciano ciego!


  * * *


  —La cicatrización es muy buena… —dijo el joven doctor Narkus Buske—. Realmente, es casi increíble… Tiene usted, capitán, como se dice vulgarmente, una excelente encarnadura…


  —Sí, es cierto… —repuso Lothas—. Ya no me duele en absoluto…, pero sigo teniendo, de vez en cuando, esa rara sensación de que los… pies me pican.


  El rostro del médico se ensombreció.


  —Es natural…, la falta de las piernas, como de cualquier miembro, «proyecta» la sensibilidad más allá del límite de la amputación… y el paciente sigue creyendo que, como en su caso, sigue teniendo piernas y pies…, pero eso pasará, capitán.


  —Ya no me importa. Por suerte, he superado todo esto…, es cierto que lo pasé muy mal, al principio…, pero ahora…, sé lo que me queda y que tengo que vivir con ello.


  —Más tarde podrá arreglarse… con piernas ortopédicas.


  —Sí, es posible…, pero, cambiando de tema…, ¿qué diablos ocurre fuera de esta habitación? Nadie ha venido a explicarme nada…, y lo poco que me ha dicho la enfermera, no me ha permitido hacerme una idea de lo que pasa.


  Narkus miró tristemente al mutilado.


  —Los rusos rodean el lazarett —dijo—. Y han pedido que se les deje ocuparlo…


  —¿Se trata de la misma tropa que vieron los del camión?


  —Si.


  —Es extraño. Resulta raro que se movilice a una fuerza armada con el solo objetivo de apoderarse de un hospital…, además, ellos pasaron de largo, ¿no es así?


  —Sí.


  —Algo ha debido cambiar en sus proyectos…, en su misión… Creo que lo que desean es refugiarse momentáneamente aquí… en espera de algo…


  —No lo sé, capitán. Estoy verdaderamente asustado, como casi todo el mundo en el lazarett… ¿Se imagina usted, capitán? Esos hombres aquí…, como dueños y señores.


  —Hubieran podido serlo, si lo hubiesen querido… Poco les habría costado asaltar el edificio.


  —Quizá por eso, el teniente Kroch ha decidido aceptarles…


  —¿Eh?


  —Sí, capitán Zicrach… el coronel, por el contrario, deseaba que nos defendiésemos…


  —Una locura…, ¿qué hubiésemos podido hacer contra una tropa de hombres enteros?


  Narkus, visiblemente sorprendido, le dirigió una mirada extraña.


  —Yo creía que usted…


  Lothas le miró con fijeza, al tiempo que una sonrisa asomaba a sus labios.


  —¿Qué creía usted, doctor? ¿Que me pondría del lado del coronel? Eso se traduciría por la destrucción del edificio y la muerte de todos nosotros…, los rusos, lo sé bien, son implacables… y todavía me extraña que se hayan molestado en pedir permiso para obtener algo que podrían haber logrado por la fuerza.


  —Quizá sean algo humanitarios.


  —Es posible… A cualquier soldado le impone la presencia de los grandes mutilados, aunque se trate de enemigos… ¡Están ya los rusos en el lazarett?!


  —No. Nos han dado hasta mañana…, como plazo…


  —Entiendo. Y el teniente va a aceptar.


  —Sí.


  Lothas reflexionó unos instantes.


  —Me parece la solución más lógica…


  Narkus terminó de hacer el vendaje.


  —Ya está —dijo, volviendo a subir las sábanas y las mantas—. Cambiaremos el vendaje dentro de un par de días…


  —Gracias, doctor. ¿Quiere hacerme un favor?


  —Bien…


  Lothas se echó a reír.


  —¡Me mira usted de un modo!


  —¿Yo?


  —Sí, usted. Escuche, doctor…, tengo una larga, larguísima experiencia de la guerra en Rusia…, puede decirse que no me he perdido ninguna gran batalla. Y conozco a los rusos, puede creerme…, como si hubiese vivido siempre a su lado.


  —Comprendo.


  —Bien. La solución propuesta por el coronel es hija de esa locura que se apodera de los hombres, y que nada tiene que ver con el heroísmo, sino más bien con la desesperación.


  Hizo una pausa.


  —Lo malo —prosiguió diciendo—, reside en que no hay unidad de criterios en el lazarett. Por lo poco que sé, la gente está dividida…, hay un grupo minoritario que se ha adjudicado el control y el mando de los demás… y una pobre masa que escucha y calla…, ¿me equivoco?


  —No.


  —Es esa división lo que va a hacer más daño cuando los rusos lleguen…, porque la minoría querrá sacar provecho, a costa de los demás… Siempre es lo mismo, doctor… Existen los soldados honrados… dispuestos a sufrir lo que sea, pero sin perder la dignidad… y los otros, los lameculos…


  —Ya veo.


  —No se preocupe. Para nosotros, los militares, existen cosas imprevistas a las que llamamos imponderables… y que pueden, en cualquier momento, hacer que las cosas cambien.


  —No entiendo.


  —Es igual, por el momento, iba a pedirle un favor. —Diga.


  —Tenga la bondad de decir al soldado Vilmann, el del camión, que venga… lo antes posible. ¿Lo hará usted? —Desde luego que sí. Ahora mismo.


  —Gracias… y no olvide una cosa, doctor…, todos hemos de recorrer esa senda, esa interminable senda…


  —¿De qué senda habla usted, capitán?


  —Del largo camino de la esperanza.


  CAPÍTULO VI


  —¿Lo entiendes bien, Ingo?


  El rostro de Vilmann resplandecía de alegría y de orgullo.


  —¡Claro que lo entiendo, señor! ¡Como en los viejos tiempos!


  Lothas sonrió.


  —No, no exageremos, muchacho… No es como en los viejos tiempos…, sino mil veces peor. Lo importante, tras lo que me has explicado, es haber llegado a comprender, y así lo espero, lo que trajo a los rusos hasta aquí.


  »Para que todo un batallón haya atravesado las marismas, hasta llegar a la región de Veriskaia, no existe más que un motivo lógico: deseaban coger entre dos fuegos a nuestras fuerzas, esa Panzerdivision Das Reich que se encuentra hacia el Este…


  —He pasado cien veces por su retaguardia, mi capitán. Cada vez que venía con el suministro o que iba por él, tenía que pasar a menos de doscientos metros del Puesto de Mando de los Waffen-SS.


  —Entiendo…, pero veamos…, un solo batallón sería incapaz, incluso si se trata de fuerzas en retirada, de tener a toda una división acorazada… Los Waffen-SS harían pedazos a ese grupo de rusos…


  —Sin duda alguna, señor. Y más aún cuando una unidad como ésa se retira… ¡no hay nada que la detenga!


  —Es verdad. Luego, si los rusos han venido a parar a la Das Reich, es que contaban con medios para conseguirlo. ¿Viste tanques?


  —No.


  —¿Cañones?


  —No.


  —¿Morteros grandes?


  —No.


  —Apuesto a que iban muy cargados.


  —Sí, mi capitán…, andaban inclinados, bajo el peso de grandes sacos que llevaban a la espalda…, pero ¿cómo lo sabe?


  —Es pura lógica, Ingo. Veamos…, si no tienes blindados, si no posees cañones o morteros…, ¿con qué podrías intentar detener a una fuerza superior a la tuya?


  —Con minas.


  —¡Ahí está! Esos ruskis del demonio han sembrado de minas la ruta por la que la Das Reich debe retirarse.


  —¡Es formidable!


  —Un cepo traidor, Ingo…, una trampa mortal… y voy a decirte algo más… Esa gente ha llegado hasta aquí porque, está más claro que el agua, la ofensiva soviética se ha retrasado, por lo que sea… y esperan el instante de volver a ocupar sus posiciones…, cuando el ataque se produzca.


  —Entiendo, señor…, pero ¿por qué venir hasta aquí, en vez de esperar allá abajo?


  —Mira la ventana, Ingo. No ha cesado de nevar desde ayer…, el jefe ruso no es tonto, y sabe que no podría aguantar mucho tiempo…, en medio de este vendaval de nieve y frío… El sabía que estábamos aquí, y este lazarett ha sido un verdadero regalo para él…, algo inesperado.


  —Entonces, ¿por qué no lo ha ocupado por la fuerza?


  Lothas esbozó una sonrisa.


  —El doctor Buske me hizo la misma pregunta, muchacho. Hay cosas que son difíciles de entender, pero es que siempre hemos considerado a nuestros enemigos como bestias, más que como seres humanos. Los rusos, su jefe especialmente, no ha querido asesinar a un puñado de restos humanos… Sabe que puede penetrar en el edificio cuando quiera, pero desea tener la conciencia tranquila…, ¿lo entiendes?


  —No mucho, mi capitán…, pero si usted lo dice…


  —Dejemos eso… Antes me has hablado del cabo Trunger.


  —Otto es un chico excelente, señor.


  —Perfecto. Ya conoces mi plan…, todo debe estar preparado antes de dos horas…, la noche no va a ser eterna…, y los rusos entrarán en el lazarett en cuanto amanezca, ya que a las siete de la mañana termina el plazo que han concedido.


  —Así es.


  —Prepara todo… y vuelve por mí dentro de dos horas, sin falta…, ¿entendido?


  —Entendido.


  —Ingo…


  —¿Sí, mi capitán?


  Lothas miró a los ojos del viejo soldado.


  —Sabes muy bien lo que te he pedido…, si lo consideras demasiado pesado para ti…


  —Himmelgott, herr hauptmann![13] ¡No diga eso, por favor! Usted sabe muy bien que yo…


  —De acuerdo. Anda, ve… y no olvides lo que te he dicho…, di a esa enfermera que venga, ahora mismo.


  —¡A la orden!


  * * *


  Ella se había sentado en el lecho, y las fuertes manos del hombre acariciaban con sumo cuidado el rostro de Frieda Mohr. Los pulgares de Lothas recorrían dulcemente los surcos húmedos que las lágrimas habían trazado sobre las mejillas de la enfermera.


  Zicrach le había explicado su plan, sirviéndose de todos los elementos que parecían justificarlo; pero desde que empezó a hablar, comprendió que ninguno de aquellos razonamientos convencían a la muchacha; más aún, que no le interesaban, ya que lo verdaderamente importante para ella era no separarse de él.


  —Tengo miedo, Lothas…


  ¿Cómo decirle que también lo tenía él?


  Había hablado de la humanidad del jefe ruso, demostrada por el hecho de no haber asaltado sencillamente el lazarett. Pero aquel sentimiento, que Lothas podía comprender perfectamente, ya que él hubiese obrado de la misma manera que el kombat, no era lo suficientemente fuerte como para arrancar ciertos temores de lo hondo de su conciencia.


  La guerra le había enseñado que, en determinadas circunstancias, esa bestia que la violencia despierta en el hombre puede perder parte de su fiereza, llevándole a comportarse como un ser humano normal…


  Zicrach había visto, en más de una ocasión, a soldados que se jugaban el pellejo para correr en auxilio de enemigos malheridos, en medio del fragor del combate, sin que les importase en aquel momento el color del uniforme de la víctima.


  También lo había hecho él, considerando que hay momentos en que el adversario, incapaz de defenderse, merece ayuda. Hechos hermosos que dejan en la boca de un soldado un dulce sabor…


  Pero también sabía el capitán que hay algo que la soldadesca no acostumbra a respetar. Es como una maldición de la que nadie pudiera escapar. Las mujeres se convertían, con harta frecuencia, en las víctimas indirectas de la guerra, y sobre ellas caían los bajos instintos, desencadenados tras las horas, los días, las semanas de terrible tensión, de angustia indecible, teniendo a la muerte como compañera de trinchera.


  Lothas comprendía los íntimos mecanismos que empujaban a los hombres a comportarse de aquella inhumana y cruel manera, producto de la violencia y del salvajismo de todas las guerras. Pero, en este caso particular y por primera vez en su vida, temblaba ante la posibilidad de que la mujer amada pudiese sufrir tales afrentas…


  La hubiese llevado con él, pero aquello era imposible. Porque, en realidad, no tenía la menor idea de lo que iba a ocurrir, y que su sentido común le decía que lo más probable era que no consiguiera su propósito.


  Además, si conseguía vencer, ¿iba a encontrar a Frieda como la veía ahora? La sola idea de pensar en lo que podía ocurrirle, le ponía los pelos de punta.


  —Tengo miedo, Lothas…


  —No temas nada. Ya verás como todo se arregla…, pero querida, comprende que debo hacerlo, ¿verdad?


  —Sí, lo comprendo…, y estoy orgullosa de ti… y desesperada, al mismo tiempo.


  Atrajo el rostro de la muchacha hacia el suyo, besándola con dulzura.


  —No temas nada… —repitió, sabiendo que aquellas palabras no eran más que eso, palabras.


  A su vez, ella le besó con infinita ternura.


  —Cuídate mucho, Lothas…, sabes muy bien que te amo como nunca he querido a nadie…, y que deseo que regreses… Cuando esta pesadilla termine, podremos vivir juntos…, para siempre.


  Era un deseo hermoso…, demasiado hermoso para ser verdad.


  * * *


  —Por aquí…


  El gefreiter Trunger les precedía, doblado el cuerpo bajo el peso del doble macuto que llevaba sobre las espaldas, además de las tres «Schmeissers», los cargadores, las bombas de mano, los víveres…


  A su vez, Ingo Vilmann llevaba a Lothas sobre las espaldas. Un doble cinturón de cuero mantenía el cuerpo del mutilado unido al «portor», sujetándolo a los anchos hombros de éste.


  Gracias a la diligencia de Frieda, que se las había arreglado, junto con Hanna, trabajando como dos locas, los muñones del capitán iban protegidos por una espesa funda de cuero con forro de piel. Todos sabían lo sensibles que son las cicatrices nuevas al frío, y cómo la congelación de un muñón produce lesiones irreversibles, que suelen terminar fatalmente con una gangrena gaseosa.


  Los dos camioneros conocían el edificio como sus propios bolsillos, y juntos se dirigieron hacia una puerta, situada en el sótano, que daba directamente a la parte trasera, donde era casi imposible que los rusos hubieran colocado vigilancia alguna.


  Además, los soviéticos no podían concebir que nadie desease escapar del lazarett, especialmente los hombres allí acogidos, si es que a aquellas pobres criaturas podía llamárseles con ese nombre.


  —Por aquí…


  Llegado ante la puerta, Otto se volvió con una sonrisa divertida en los labios.


  —Esperen un poco. Voy a salir a ver si los ruskis andan por aquí.


  —Date prisa —dijo Ingo.


  Momentos después, Trunger volvía a asomarse a la puerta, sin que la sonrisa se hubiera borrado de sus labios.


  —No hay moros en la costa —dijo—. Podemos largarnos.


  Abandonaron el lazarett. Volviéndose, Lothas vio el reflejo de los fuegos de campo que los rusos habían encendido. Podían hacerlo, ya que se encontraban en una zona segura. Pero el alemán adivinó la impaciencia que debía consumirlos por dentro, y las ávidas miradas que los soldados debían dirigir al edificio, no comprendiendo muy bien por qué su jefe no les había ordenado refugiarse allí en cuanto llegaron ante el hospital.


  Lothas lanzó un suspiro.


  No era necesario ser un adivino para imaginar lo que ocurriría a la mañana siguiente, cuando los rusos entrasen en el local. Por mucha humanidad que su jefe tuviera, no cabía la menor duda de que no permitiría que sus hombres durmiesen en el suelo mientras que los alemanes ocupaban camas… Amontonarían a los mutilados en alguna parte, ocupando ellos, los rusos, los lechos calientes donde podrían recuperarse a la perfección.


  La ley del más fuerte.


  —¿Va usted bien, mi capitán? —inquirió Ingo volviendo la cabeza hacia la de su superior.


  —¡Maravillosamente! Pero, si te cansas…


  —¿Cansarme yo? ¡No diga eso! Apostaría cualquier cosa a que si tuviésemos que ir hasta Berlín, llegaría tan fresco, como si nada…


  * * *


  Los ojos de los rusos brillaban como soles coléricos, especialmente los del kombat. Ante ellos, el grupo de recepción, encabezado por el teniente Kroch, esperaba ansioso que el jefe soviético rompiera el penoso silencio que se había instalado en el salón desde su llegada al lazarett.


  —Pueden estar ustedes contentos —dijo finalmente, Igor Ivanovitch con una voz ruda—. Hubiéramos podido asaltar el hospital y tomarlo en pocos minutos, pero hemos deseado llegar aquí como… —sonrió— invitados… y no como enemigos.


  —Le damos sinceramente las gracias, comandante —se apresuró a contestar Armin.


  Había en los ojos de Igor Ivanovitch una luz de desconfianza que resultaba de su arrepentimiento, puesto que estaba arrepentido de haberse mostrado demasiado amable con los germanos. Durante la noche de tregua que había concedido a los ocupantes del lazarett había oído, muy a pesar suyo, las acerbas críticas de sus hombres, que intentaban vencer el frío junto a las hogueras del campamento, mirando con envidia el edificio que se alzaba ante ellos.


  Incluso el sargento Reiska, aquel tirador de primera, se había atrevido a ir a verle, sugiriéndole que penetrasen en el hospital sin perder más tiempo.


  —¿Qué van a pensar de nosotros esos cerdos nazis? —inquirió con rabia Alexandre Anatolivitch—. Van a tomamos por blanduchos y seguro que se estarán riendo de nosotros.


  Ahora, recordando aquellas palabras, el kombat se sintió profundamente amargado por lo que consideraba una debilidad por su parte, disponiéndose a mostrarse como hubiera debido hacerlo desde el principio.


  —Mis hombres han pasado mucho frío —dijo—. Por lo tanto, les ordeno que desalojen todas las camas para que ellos las ocupen.


  —Pero…, ¿y los heridos?


  —Pónganlos donde puedan… —Gruñó el ruso—. Y no me hagan perder más tiempo…, deseo que la tropa esté instalada antes de media hora…


  Kroch, que sobre todo no quería dejar de aparecer ante todos como el jefe supremo del lazarett, dio tinas cuantas órdenes, y los otros salieron precipitadamente para dejar libres las salas de los mutilados.


  —Déme la relación de todo el personal que haya aquí…, pacientes y demás —ordenó el kombat.


  Armin lo hizo, dando nombres y estado, agregando que había dos médicos, dos enfermeras y dos hombres, un cabo y un soldado, responsables del abastecimiento.


  —¡Que todo el personal no enfermo se presente aquí ahora mismo!


  Armin tuvo que echar mano de otro paciente, el obergefreiter Fitz, el del rostro quemado, que era el único que había permanecido a su lado.


  Algunos momentos más tarde, el personal sanitario del hospital penetraba en la estancia. Los ojos de los rusos brillaron extrañamente al ver entrar a las dos jóvenes enfermeras.


  Pero el kombat era un hombre práctico, y paseando una mirada sobre los recién llegados, que había entrado detrás del obergefreiter exclamó:


  —¿Son éstos los médicos? ¡Que se presenten!


  —Doctor Fell —dijo Klaus.


  —Doctor Baske —dijo Narkus.


  —¡Las mujeres!


  —Enfermera Mohr —dijo Frieda.


  —Enfermera Latte —se presentó Hanna.


  El ruso se volvió hacia Armin.


  —Usted, teniente…, me habló de dos hombres más, los del transporte…


  Fue el «cara quemada» quien contestó:


  —No los he visto en parte alguna…, puede que se hayan escondido…


  El rostro del kombat se puso rojo de cólera.


  —¡Búsquenlos! —rugió, dirigiéndose a Armin—. ¡Quiero que lo registren todo! ¡Usted también!


  Kroch salió, con las orejas gachas, acompañado por el obergefreiter. Volvieron antes los otros, encabezados por el feldwebel Hans Bellinger, quien comunicó al ruso que todas las camas estaban libres.


  Momentos después, cuando el teniente Branisof había salido para ocuparse de la instalación de la tropa, Kroch y Fitz regresaron.


  —No están en parte alguna, comandante —informó el teniente alemán—. Además, tengo que comunicarle que ha desaparecido uno de los pacientes…, el capitán Zicrach…, aunque no lo comprendo.


  Igor le fulminó con la mirada.


  —¿Por qué no lo entiende usted, pedazo de imbécil?


  —Mi comandante… —repuso el teniente con humildad—. No lo entiendo…, porque ese capitán… no tiene piernas…


  —Alguien ha debido cargar con él.


  —No lo sé…


  Azurov se volvió hacia los suyos, hablando en raso a toda velocidad.


  —Esta huida me huele mal, camaradas…, ya sé que no he obrado bien al darles un plazo a estos malditos perros…, pero nada se ha perdido si actuamos con rapidez.


  —¿Sospechas lo que yo, camarada kombat? —inquirió el sargento Reiska.


  —¿Y qué sospechas tú, Sacha?


  —Que esos tipos han ido a avisar a los Waffen-SS de la Das Reich…


  —Lo mismo pienso yo…; nos ha salido un cojo héroe, pero eso vamos a arreglarlo en seguida… Alexandre Anatolivitch, vas a coger a tres hombres…, con armamento y víveres… y vas a cazarme a esos tres nazis…


  —Cuenta con ello.


  —Son tres…, y deben turnarse para llevar a ese capitán sin piernas…, no pueden avanzar muy aprisa…, no te será difícil echarles la mano encima…


  Un brillo cruel se encendió en los ojos del tirador.


  —¿De verdad… quieres que les eche la mano encima?


  Igor se encogió de hombros.


  —Es una manera de hablar, Sacha.


  —Entiendo —sonrió el sargento—. Hace tiempo que no veo un rostro humano en la cruceta de mi visor telemétrico…, ni que espere para apretar el gatillo, sabiendo que el rostro al que apunto va a transformarse en una masa deshecha en mil pedazos…


  —¡Es lo que producen tus terribles balas explosivas!


  —Así es, camarada kombat…, pero no vea nada malo ni cruel en ello… Al contrario…, pienso que cortando la vida de alguien, el que la muerte es instantánea es algo que cuenta…


  —Por eso rubrico mis propias balas, camaradas… —Hizo un gesto de disgusto hacia los alemanes que escuchaban en silencio, casi todos ellos sin comprender lo que estaban diciendo—. Yo no fabrico hombres como ésos, kombat…, mis balas no mutilan…, matan…, son, podríamos llamarlas así, piadosas, rápidas, eficaces…


  —Lo sé.


  —Puedes dormir tranquilo. Esos tres que han huido del lazarett no tendrán necesidad de ir a ningún otro hospital… Detrás del fusil del sargento Reiska no quedan más que tumbas…


  CAPÍTULO VII


  —¿Bien, capitán?


  —Sí.


  Mentía. Como un bellaco. Estaba tan aterido, que apenas si podía mover los labios. Comprendía que el hombre que le llevaba a cuestas no sintiera el frío de aquellas últimas horas de la noche, ni que tampoco el gefreiter Trunger se quejará del frío, bajo el peso tremendo que gravitaba sobre él.


  Pero él, a espaldas de Ingo, sin moverse, como un saco más, sentía las mil agujas del viento helado que, atravesando su chaqueta de piel, penetraban hasta las temblorosas entrañas de su carne.


  —¿Cuánto tiempo llevamos andando? —preguntó.


  —Un par de horas, señor…


  —¡Qué bruto eres! —rió Lothas—. Y no has descansado ni un solo instante…


  —Usted perdone, capitán…, pero sin ofenderle, no es usted un peso como para cansarme tan pronto.


  Zicrach se mordió los labios.


  Le estaba bien empleado. Y lo mejor hubiera sido que Vilmann le dijera tranquilamente que un «medio hombre» no era peso bastante para sus potentes músculos. ¡Oh, Dios! ¿Por qué se empeñaba en poner su mutilación como pretexto para cualquier cosa? ¿Cuándo empezaría, a pesar de que le faltasen las dos piernas, a considerarse como un hombre normal?


  ¿Acaso la vida misma no le había dado pruebas suficientes, en los últimos días, de que nada había cambiado?


  Allí estaba Frieda: una muchacha joven, hermosa, quien no había dudado en dejar de un lado la horrible mutilación para ofrecerse a él, demostrándole que a sus ojos seguía siendo tan hombre como siempre…


  Aquellas ideas alejaron los pensamientos tristes y las odiosas comparaciones. Y volviendo a ocuparse del presente, esperó a que hubiesen recorrido un poco más de distancia, para gritar entonces:


  —¡Hatt! —Y cuando Ingo se hubo detenido, añadió—: Déjame en el suelo, soldado.


  Vilmann obedeció, pero se sentó junto a su capitán, lanzando una mirada terrible al gefreiter, que hizo lo propio.


  —A estas horas… —dijo serenamente Lothas—, deben haber salido tras de nosotros.


  Otto parpadeó antes de decir:


  —¿Cómo, señor? ¿Cree usted que van a perseguirnos?


  El mutilado lanzó una breve risa.


  —¿Es que no pensabas lo mismo, Trunger?


  —Yo, mi capitán…


  —Los rusos son todo, menos tontos, muchacho… No habrán tardado mucho en enterarse de que nos hemos dado el piro, y su jefe sería el último de los cretinos, si no adivinase el motivo de nuestra fuga… avisar a los nuestros, evitar que los ruskis se salgan con la suya… ¿Lo entiendes ahora, gefreite?


  —«Ja».


  —Primero se han informado de la clase de tipos que se han ido. Al enterarse de que dos de ellos son gente normal…, con todo lo que un hombre debe de tener…, han debido ponerse furiosos, pero luego, al saber que yo iba con vosotros, un tipo sin patas, han debido mondarse de risa, sabiendo que podrían alcanzarnos sin ninguna dificultad…


  —Y entonces, mi capitán… —dijo el cabo con los ojos muy abiertos—, ¿por qué nos hemos parado?


  —Porque, sencillamente, mi querido Trunger, vamos a esperarlos.


  —¿Eh?


  —Lo que oyes. Vamos a esperarlos…, es decir, yo voy a ser el elegido…


  Esta vez, con el ceño fruncido, fue Vilmann quien dirigió a su jefe una mirada interrogativa.


  —¿Usted? ¿Por qué usted?


  —Porque soy el más pequeño… no, no pongas esa cara de tonto…, y no vayas a decirme que no es verdad…, un hombre sin piernas es más pequeño que la mayor parte de los hombres normales, salvo algunos enanos…


  —Pero…


  —Escucha, mastuerzo —sonrió Lothas—. Yo voy a ocultarme en esos matorrales…, abulto tan poco que casi, si las hubiera, podría cobijarme bajo una col… Vosotros seguís andando, no mucho, medio centenar de metros… y esperáis…, ¿entendido?


  —Pero… —insistió Ingo.


  —¡Cierra el pico! Dame la metralleta y cuatro bombas de mano. En cuanto oigáis el jaleo…, venís a ver lo que ha pasado… ¡Y basta de explicaciones! Obedeced… y largaos…, pero no antes de llevarme hasta los matorrales… ¡Maldita sea! Todavía no he aprendido a andar como las ranas…


  * * *


  Alexandre Anatolivitch Reiska se detuvo, alzando su cetrino rostro hacia la bruma que impedía aún que la luz del alba aclarase les contornos de las cosas. Con los ojos entornados, dilató las ventanas de la nariz, como un perro de presa olfateando su víctima.


  Luego se Volvió a los tres hombres que le seguían, entreabrió ligeramente los gruesos labios, dejando al aire una hilera de dientes extrañamente puntiagudos.


  —No están muy lejos —dijo.


  Los tres hombres no dijeron nada. Ni siquiera se atrevían a mirarle a la cara. Todos ellos le conocían lo suficientemente bien como para saber toda la crueldad que había en él, el salvaje gozo que extraía de cada disparo, como si en vez de seres humanos, hubiese estado en un gran coto de caza.


  —Estos perros nazis son muy listos —dijo—. Seguro que piensan que vamos a seguirlos… y se esconderán en cualquier parte, esperando a que pasemos para acribillarnos a balazos…


  Se mordió los labios. Por fortuna, había hablado en voz muy baja, casi en un susurro, como si hablase consigo mismo. Y era lo que hacía, ya que no le convenía que aquellos tres estúpidos supieran de qué manera iba a utilizarlos.


  Les miró, buscando en ellos una muestra de que habían oído sus imprudentes palabras. Pero estaban demasiado asustados para haber escuchado nada, y aunque lo hubiesen hecho, jamás se atreverían a desobedecer o sólo a discutir una orden suya.


  —Piotr… —dijo, esta vez en voz alta.


  Uno de los tres se acercó a él, con gestos tímidos.


  —¿Sí, camarada sargento?


  —Echa a andar delante de nosotros…, te seguiremos. No temas nada… No vamos a permitir que los germanos te hagan el menor daño.


  —Spassiba…[14]


  Reiska se encogió de hombros.


  Le importaba un comino la vida de aquel estúpido, al que iba a utilizar como se hace con los perros en la cacería: para levantar la presa.


  Dejó que el soldado se adelantase unos cincuenta metros, antes de decir a los otros dos.


  —Venga, seguidle…, y sin ruido…


  No le cabía la menor duda de que los nazis se hallaban cerca. Había oído gritar a búhos y mochuelos desde que salió del lazarett. Y conocedor del bosque como pocos, sabía que los pájaros nocturnos no dejan nunca de gritar más que cuando el que pasa se detiene. Entonces, se callan, erizan sus plumas y abren inmensamente sus grandes ojos amarillos.


  Justo al emerger de la vaguada que habían seguido hasta entonces, Sacha dejó de oír el quejumbroso gritar de los animales, lo que le hizo comprender que, tal y como pensaba, los alemanes se habían detenido, ocultándose para esperarles tranquilamente.


  Sonrió.


  La luz del alba iba disolviendo las últimas masas de bruma, y aunque el día, como todos, se anunciaba gris y de limitada visibilidad, él confiaba en la maravillosa claridad de la óptica de su arma, sabiendo que nada escaparía al visor telescópico, en el que espera muy pronto ver a alguno de los nazis.


  La proximidad de la caza y el placer que sentía por adelantado del instante en que apretaría el gatillo, hicieron que algo delicioso recorriese su cuerpo, una excitación casi sexual…


  Apretó el arma entre sus manos y siguió a la pareja de soldados que se habían adelantado una treintena de metros.


  * * *


  Hubiese golpeado con gusto sus flancos, frotado sus brazos y sus muñones, para paliar el frío que le penetraba como mil afilados cuchillos. Además, la bruma del alba le llenaba el pecho de humedad, dificultando visiblemente el ritmo de su respiración.


  —¡Malditas patas! —masculló.


  Le hacían falta, y ahora que no las tenía, se daba cuenta de que dos hermosas piernas son algo formidable, que uno no echa de menos más que… cuando las pierde.


  De pie, si hubiera podido, habría pateado el suelo, como hacen los caballos, restableciendo un tanto la circulación de la sangre, que no iba tan bien como él deseaba. Pero se limitó a moverse, sobre los muñones, diciéndose, con filosofía conformista, que cada uno tiene que hacer lo que puede… y con lo que tiene.


  Fue poco después cuando oyó unos pasos que se acercaban al lugar donde se había ocultado.


  Se puso en guardia.


  No pensando servirse de la «Scmeisser», había dejado la metralleta a un lado, colocando ante sí las cuatro bombas de mano, de palo, que Vilmann le dio. Extendiendo un brazo, separó con cuidado las ramas que le impedían ver el calvero, pero sólo lo justo para poder ver…


  El ruido de los pasos aumentó. Y, de repente, Lothas vio al ruso, que avanzaba muy despacio, inclinado sobre sí mismo, más bien encogido, con el fusil en las manos, mirando a uno y otro lado con sus grandes ojos abiertos.


  Lothas esbozó una sonrisa. Una sola ojeada le había hecho comprender que el soldado ruso estaba muerto de miedo. Pero, pensando de forma más práctica, se dijo que si los ruskis habían enviado a uno de ellos delante, era porque habían «olido la tajada», y sospechaban lo que los alemanes les estaban preparando.


  —No, amiguitos —murmuró para sí mismo—. No creáis que vamos a caer en un cepo tan burdo…, ese cebo que habéis enviado no sirve para nada…, dejaremos que se siga meando de miedo… y, si es necesario, el gefreiter y Vilmann se encargarán de él…


  Sabía, no obstante, que ninguno de los otros dos obraría precipitadamente, y que dejarían pasar al ruso, vigilándole desde su escondite, esperando que el «cacao» se armase detrás de ellos, donde el capitán se encontraba.


  Sonrió de nuevo.


  Era una maravilla tener soldados como Ingo, hombres que había hecho él, como tantos otros, a lo largo de aquella maldita guerra, pero que les había proporcionado una unidad de acción verdaderamente sorprendente.


  Cuando vio llegar a los otros dos, comprendió que el grupo de enemigos no podía ser muy superior a cuatro, ni eran justamente dos parejas. Aunque, pensándolo bien, podrían ser sólo los tres…


  Los dos que acababan de aparecer estaban mucho menos intimidados que el primero, lo que hizo pensar a Zicrach que se apoyaban en algo muy seguro que debía seguirles detrás…


  De todos modos, fueran cuantos fuesen, no podía permitir que toda la patrulla desfilase ante él, echando sobre las espaldas de sus dos camaradas el peso de todo el trabajo.


  No tenía más remedio que decidirse.


  Empuñó sendas bombas de mano, mientras una sonrisa, esta vez feroz, se pintaba en sus labios. Arrojó la primera sobre los dos que se habían alejado unos quince metros, y se agachó para evitar ser alcanzado por la metralla.


  Pero antes que el eco de la explosión se perdiera en los mil ecos que produjo, se incorporó cuanto le permitía su cuerpo mutilado, lanzando la otra bomba hacia el camino por el que los rusos habían llegado.


  Cuando el humo se disipó, el de la primera bomba de mano, vio los cadáveres de los dos soviéticos en medio del calvero. Volvió la cabeza, preguntándose si la segunda bomba había alcanzado su objetivo: el misterioso poder que hizo que los dos que acababan de morir sintieran mucho menos miedo que el primero…


  * * *


  Evidentemente, Sacha no esperaba la reacción del alemán que acababa de destrozar los cuerpos de los dos soldados que le precedían.


  Sólo un instinto oculto, un reflejo rapidísimo, evitó que la bomba le redujera a una masa sanguinolenta y sin aspecto humano. Se tiró, de cabeza, hacia los matorrales. La explosión le ensordeció, y a pesar de su gran presencia de ánimo, sintió cómo la metralla mordía su carne, la de su pierna derecha, donde se alojaron unos cuantos pedazos de hierro…


  Maldiciendo en voz baja, jurando como un carretero, se incorporó a medias, arrastrándose hacia atrás, poniendo una prudencial distancia entre él y aquel maldito alemán que había estado a punto de hacerle pedazos.


  —¡Perro germanski! —Escupió entre dientes.


  Cuando se incorporó, vio que cojeaba. El dolor era vivo, como si le hubiesen vertido en los músculos plomo derretido. Mordiéndose los labios, empezó a andar, describiendo un gran círculo, dispuesto, aunque reventase en el empeño, a seguir a los alemanes e ir cazándolos uno a uno.


  * * *


  —¿Está usted bien, capitán?


  —Sí, Ingo…


  —¡Vaya destrozo que ha hecho! ¡Dos ruskis convertidos en papilla!


  —Había otro detrás…, el jefe, el más peligroso…, ¿quieres que echemos una ojeada para ver si le he alcanzado?


  —Con mucho gusto.


  Ingo cogió al capitán como si fuera un niño, instalándolo a horcajadas sobre sus anchos hombros.


  —¿Le molesta la «Schmeisser», señor?


  —No. Al contrario. Quiero llevar la metralleta…, así, desde lo alto, podré disparar si veo a ese bicho de dos patas…


  —Bien.


  Recorrieron el lugar donde había explotado la segunda bomba de mano, y fue Lothas, desde su atalaya humana, quien distinguió las manchas de sangre.


  —¡Mira, Ingo! ¡Le he dado!


  —Ya lo veo, señor…, pero, por desgracia, el pájaro ha volado.


  —Volvamos con Otto.


  —¡Qué burro soy, mi capitán!


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque se me había olvidado lo más importante…, ¡hemos hecho prisionero al ruso que iba delante de los que usted mató! Estaba tan cagadito de miedo, que dejó caer el fusil en cuanto nos vio.


  —Bien hecho. Ese prisionero puede ser una carta de información preciosa cuando lleguemos al PC de la Das Reich.


  —¿Y el otro?


  —No te preocupes por él…, herido como está…


  Hablaba mintiendo. Porque él estaba verdaderamente preocupado por aquel desconocido al que un reflejo había salvado la vida. Debía tratarse de un soldado excelente, de uno de esos hombres a los que una herida no detiene, y que no cejan hasta haberse vengado, de la forma más cruel posible.


  * * *


  Mientras, siempre a caballo de Ingo, Lothas vigilaba al ruso que caminaba delante de ellos, el capitán había confiado a Trunger la misión de ir detrás, vigilando constantemente, para evitar, fuera como fuera, que el que los seguía —y de eso no le cabía la menor duda a Zicrach— pudiera sorprenderles.


  Lothas no estaba tranquilo.


  También él, de vez en cuando, volvía la cabeza, y su ceño se fruncía. Conocía demasiado a los rusos para fiarse de la tranquila apariencia del terreno que iban atravesando. Sabía perfectamente que muchos ruskis, especialmente los franco-tiradores, eran verdaderos cazadores, y que gozaban mucho más persiguiendo a sus presas que apretando el gatillo, en última instancia, para matarlas.


  ¿Por qué diablos se le había metido en la cabeza que el ruso que debía seguirles era un snyperl?[15].


  Quizá aquella presunción era simplemente hija de una lógica elemental. Cuando se envía a alguien en persecución de un grupo enemigo, se incluye siempre entre los perseguidores a algún franco-tirador, porque no hay mejor medio que el de ir eliminando uno a tino a los que se desea cazar…


  Ni siquiera sentía el frío, aunque había empezado a nevar de nuevo. Sus preocupaciones absorbían toda su atención, y notó que su buen humor había desaparecido para dejar paso a una intranquilidad que se parecía mucho a la angustia.


  Cuando, de repente, oyó el primer disparo, se recogió sobre sí mismo, no para evitar el impacto de una bala probable, sino porque sabía que Ingo, obedeciendo las instrucciones que le había dado, se tiraría al suelo.


  Y así ocurrió.


  El golpe no fue muy fuerte, ya que se había formado una regular capa de blanda nieve sobre el suelo. Pero antes de caer, Lothas oyó un segundo disparo y, sin saber lo que estaba ocurriendo, se estremeció de terror.


  Desprendiéndose de Ingo, empuñó la metralleta, volviéndose hacia el lugar en el que debía encontrarse el gefreiter.


  Le vio en el suelo.


  —¡Aprisa, Ingo! —gritó—. ¡Ve en su ayuda!


  —¡En seguida!


  Incorporándose un poco, con los músculos en tensión, un amargo sabor en la boca, Lothas cubrió el avance de Ingo, disparando con su «Schmeisser» una corta ráfaga que hizo volar las pocas hojas de un árbol perenne, al final del camino.


  Corriendo, doblado en dos para ofrecer menos blanco, Vilmann llegó junto a Otto, al que arrastró hacia el sitio en el que había quedado el capitán.


  Trunger se quejaba dulcemente.


  —¿Qué le ocurre? —inquirió el mutilado.


  —Le ha tirado a las piernas, señor…, y se las ha roto…, las dos…


  —¡Maldito puerco!


  Estaba claro que el ruso deseaba prolongar al máximo la desesperación del pequeño grupo, vengándose así de una forma que le satisfaciera más que la rápida desaparición de sus enemigos.


  —Cabo…


  Trunger volvió hacia su superior una faz perlada de sudor, contraída por el dolor.


  —¿Sí…, mi capitán?


  —No podrás andar, ¿verdad?


  —¡Imposible!


  Zicrach puso una mano amistosa en el hombro del gefreiter.


  —No te preocupes, hombre…, un balazo no es bastante para que hagan contigo lo que hicieron conmigo…


  —No es eso lo que ahora me preocupa, herr hauptmann —repuso Otto, con un extraño brillo en los ojos—. Ustedes deben continuar…, ¡hay que avisar a los de las Waffen-SS! Tienen que liberar el lazarett… y dar una buena lección a esos malditos ruskis.


  —¿Piensas que vamos a dejarte aquí?


  Una sonrisa, más bien una mueca, separó un tanto los pálidos labios del gefreiter.


  —No hay otra solución, mi capitán…, sigan su camino…, y déjenme armas…, una metralleta y un par de bombas…, intentaré retrasar todo lo que pueda a ese hijo de perra…


  De haber podido, Lothas hubiese sonreído. Sabía perfectamente que de nada iba a servir el sacrificio del cabo, y que el ruso no iba a cometer la estupidez de acercarse al herido, sabiendo de memoria la clase de trampas que se ocultan en tales casos.


  Un par de bombas, ya sin seguro, sujetas bajo el cuerpo…, y que explotan al menor gesto, cuando se las libera.


  No, el snyper ruso era un hombre listo, astuto. Un cazador nato. Y un hombre cruel que deseaba saborear poco a poco el sabor dulce de la venganza…


  —Está bien, cabo…, vamos a dejarle aquí, pero no cometa ninguna tontería. Le volveremos a coger cuando volvamos.


  Palabras, palabras…, ¿por qué no se callaba de una vez? No podía cumplir ninguna de las absurdas promesas que acababa de decir. En cuanto cayese la noche, si el ruso no había terminado con Otto, el frío se encargaría de él.


  Se volvió hacia Ingo:


  —Cógeme, muchacho… y sigamos el camino. Ahora que recuerdo…, ¿qué ha pasado con vuestro prisionero?


  —Está un poco más adelante, muerto de miedo como siempre… No tema, señor. No se irá… porque sabe lo que le espera si cae en las manos de esa ñera de su compatriota.


  —Vamos… Otto…


  —¿Señor?


  —Eres un valiente.


  Ahora, la sonrisa del gefreiter fue más amplia, aunque tan amarga o más que la anterior.


  —Danke, herr hauptmann —repuso muy serio—. Todos somos lo mismo, en esta maldita guerra…, estiércol, basura…, ¡una puñetera mierda!


  * * *


  Sin quitarse los guantes —tenía que preservar sus preciosas manos del frío reinante—. Sacha Anatolivitch se llevó a la boca el pedazo correoso de carne que acababa de sacar del macuto.


  Hincó los dientes en las ásperas fibras, masticándolas con rabia, mientras que, desde el sitio donde estaba oculto, contemplaba, como un gato lo hubiera hecho ante un ratón, la yacente silueta del alemán, aquel cabo de la Wehrmacht al que había roto las piernas de dos estupendos tiros.


  Había visto a los otros alejarse, pero no se inmutó por ello. Tenía, lo sabía, todo el tiempo del mundo ante él, ya que aquella especie de gigante, el que llevaba al mutilado a la espalda, no podía, a pesar de su fuerza, correr demasiado aprisa.


  Vio también, con un estremecimiento de rabia, cómo Piotr cargaba servilmente con parte de la carga de los nazis. Conocía a aquel soldado y sabía que era un miserable cobarde, pero le puso frenético comprobar hasta dónde le empujaba su miedo…


  Poco importaba.


  La suerte de aquella miserable rata estaba tan decidida como la de los dos alemanes que iban con él. Les perseguiría, gozando por anticipado del momento en que sonase su fusil, y que la bala, dirigida por un ojo experto llegase al blanco.


  Lo que iba a hacer era muy sencillo: romper las piernas del gigante, dejando al otro, al mutilado, sin transporte, aunque era muy posible que el germano se atreviera a solicitar la ayuda del prisionero.


  Sonrió, al tiempo que descolgaba de su cinto la cantimplora medio llena de vodka. El alcohol reavivó la vida en los torrentes de su sangre, y se sintió como nuevo, dispuesto a reanudar la marcha.


  La metralla que se había incrustado en su pierna le molestaba un poco, pero no iba aquella minucia a romper el encanto de la caza.


  Volvió a colgar la cantimplora, alzando el fusil para apuntar fríamente a la cabeza del alemán.


  Nunca había dejado una presa viva tras él. Era algo que hubiera afectado a su pundonor de cazador, a su fama de franco-tirador que jamás falló un solo disparo.


  Por otra parte, no encontraba placer alguno en pensar que el gefreiter iba a morir lentamente de frío, maldiciéndole seguramente. Como buen cosaco, Sacha era un hombre supersticioso, y no deseaba que uno de sus «blancos» pudiera considerarle como un tirador vengativo.


  Ante todo, la limpieza, que es lo que caracteriza a un buen snyper.


  Vio el rostro sudoroso de Otto en la cruceta de su visor telemétrico. Luego, conteniendo un instante la respiración, apretó el gatillo, sabiendo que aquel pequeño gesto significaba la muerte fulminante del germano.


  CAPÍTULO VIII


  —¿Cuánto crees que falta, Ingo?


  —No lo sé, mi capitán… Llevamos un momento andando…


  —¿Estás cansado?


  —¡Quiá!


  —Por el mapa, no debemos estar a más de doce o trece kilómetros de las líneas de la Panzerdivision Das-Reich. Me refiero, naturalmente, a sus líneas de retaguardia…


  —Si es eso solo…, no es nada…


  Lothas se mordió los labios.


  Había sentido, bajo su cuerpo, en el de aquel estupendo y fuerte soldado, cómo la fatiga se iba abriendo paso en la coraza de la voluntad de Vilmann.


  Hacía más de cuatro horas que andaban, sin concederse el menor descanso, y hasta el ruso, que iba delante, daba visibles muestras de fatiga.


  —Ingo.


  —¿Sí?


  —Para un poco…


  —Le aseguro, mi capitán…


  —¡Para! No quiero decir que estés cansado, pero tengo que hacer algo personal…, que tú no puedes hacer por mí…


  —Eso es distinto, señor.


  —Se arrodilló, para facilitar el descenso de su carga, y el capitán notó el gesto de satisfacción que aparecía en el rostro cansado de Vilmann.


  —Alejaos un poco…


  Ingo frunció el ceño.


  —No me gusta dejarle solo…


  —¡Lárgate, Ingo! Sakrement! No irás a pedirme que me baje los pantalones ante ti…, ¿verdad?


  —Perdón…


  Zicrach se quedó solo, sin moverse. No tenía ganas de nada, y había mentido para dejar que aquel buenazo de Vilmann recobrase el aliento.


  ¡Maldita sea!


  De no haber aparecido los rusos, no habría sido necesario moverse tan aprisa, agotando las sin embargo extraordinarias fuerzas del soldado.


  Los dos alemanes, y el ruso también, habían oído el disparo cuando se alejaban del lugar en el que dejaron a Trunger, y ninguno de ellos dudó que el misterioso franco-tirador acababa de dar el tiro de gracia al gefreiter. Y a pesar de la rabia que explotó en su pecho, Lothas no pudo por menos que agradecer aquella medida humanitaria por parte del ruski.


  ¡Ah, si él hubiera tenido sus piernas!


  Se mordió los labios, pensando en lo diferente que hubiera sido todo. Pero era estúpido pensar en cosas imposibles, y tenía que aceptar por la fuerza lo que el destino le había impuesto.


  Además, ¿iba a darse por vencido porque le faltasen las piernas? ¿No se había prometido a sí mismo avisar a los Waffen-SS, pedir ayuda y liberar a la gente del hospital?


  ¡Tiempo tendría de lamentarse cuando hubiera cumplido con su misión!


  El disparo le hizo dar casi un salto. Sin saber exactamente por qué, su cuerpo se puso tenso, esperando un segundo disparo, adivinando ya que el ruso había vuelto a apuntar a las piernas…, esta vez a las de Ingo.


  —¡Cielos!


  Empezó a arrastrarse, desesperadamente, hacia el lugar por el que se había alejado Vilmann. Tenía los ojos desorbitados y respiraba con la acalorada frecuencia de un fuelle. No quería pensar en nada, y menos aún en el triste espectáculo que le esperaba, al ver al gigante en el suelo, con sus piernas rotas…


  —Himmelgott!


  Tenía que haber pensado que el ruso obraría de aquella artera manera, impidiéndole que siguiera a espaldas del soldado, demostrándole su propia impotencia, ya que el soviético debía despreciarle, como desprecia casi todo el mundo a un hombre del que no ha quedado más que una miserable mitad…


  Se abrió paso entre las plantas de las que escapó la nieve, a medida que Lothas avanzaba desesperadamente, sudando al recorrer unos cuantos metros.


  Vio al ruso arrodillado junto a Vilmann, con el rostro descompuesto por el miedo. Pero no prestó atención alguna al soviético, arrastrándose febrilmente para recorrer los pocos metros que le separaban del soldado inmóvil.


  —¡Dios!


  La bala había atravesado limpiamente la cabeza de Ingo, penetrando, con una exactitud tremenda, por el entrecejo, donde se veía el agujero, perfectamente delimitado…


  Vilmann tenía los ojos abiertos, y su mirada expresaba una sorpresa que la muerte no había conseguido borrar.


  Lothas sintió un dolor desgarrador en el pecho, y se mordió los labios hasta sentir en la boca el sabor dulzón de la sangre. Extendió la mano, bajando piadosamente los párpados del muerto. Y se quedó mirándole, como sí le costase comprender que aquel cuerpo enorme y sin vida… era el de Ingo, su fiel camarada de la guerra, aquel soldado ejemplar del que nadie, absolutamente nadie, recordaría nada…


  Volvió la cabeza, recorriendo con rabia el paisaje, pensando que seguramente, desde detrás de alguno de los árboles desnudos que se alzaban tras él, se ocultaba el hombre que acababa de segar la vida del hombre más maravilloso que jamás había conocido.


  Sacando fuerzas de flaqueza, movido más por la rabia que por el razonamiento, se volvió, clavando en el ruso una mirada aguda. Y expresándose en la lengua del prisionero, al que naturalmente llamó Iván, como todos los alemanes lo hacían ante cualquier soviético:


  —Oye, Iván… —dijo, expresándose lentamente—. Estoy seguro de que ese puerco no va a perdonarte…, y que cuando te llegue el turno, te hará sufrir como una bestia, antes de rematarte…


  El ruso se puso más pálido de lo que estaba, pero no pronunció una sola palabra.


  —Yo no puedo prometerte mucho…, pero, si me ayudas, intervendré para que seas bien tratado…, ¿me entiendes?


  —Da.


  —Tenemos que seguir el camino…, pero, vamos a esperar a que anochezca…, ya no falta mucho. Nos moveremos en la oscuridad…, y ese perro sarnoso no podrá disparar contra nosotros…, a menos de que sea lo suficientemente hombre como para atacamos…, lo que dudo. De todas formas, llevaré un par de bombas en la mano, ¿de acuerdo?


  —Da.


  —¿Le tienes miedo?


  El ruso asintió con la cabeza.


  —Es un hombre terrible…, y siempre nos trató muy mal…


  —¿Cómo se llama?


  —Es el camarada sargento Alexandre Anatolivitch Reiska.


  —Entiendo. No te preocupes…, además, no tenemos más salida…, o nos vamos… o nos matarán en cuanto se haga de día… Esperemos un poco… y pongámonos a cubierto.


  * * *


  No tenía prisa. Ninguna. Estaba satisfecho, y habiéndose alejado un poco del lugar desde el que había disparado sobre el gigante alemán, Sacha se sentó al pie de un árbol. Sacó el cuchillo e hizo una marca más en la culata de su fusil.


  Casi no había sitio para hacer más muescas.


  ¿A cuántos hombres había matado desde que le dieron aquel arma?


  Ni lo sabía, ni le importaba. Si hacía las muescas, era más para que los demás las viesen, para encender en los ojos de los otros aquella luz de temor y de envidia que tanto le gustaba despertar.


  Se preguntó lo que haría aquella «rata» alemana, sin patas. Estaba seguro de que el germano convencería al cobarde de Piotr, y que éste cargaría mansamente con él, ya que debía saber lo que le esperaba…


  Imaginó el momento en que regresara al lazarett, comunicando al kombat que había cumplido su misión al pie de la letra, y que ninguno de los huidos del hospital había podido avisar a los de las Waffen-SS.


  Volvió a masticar un poco más de carne, encendiendo luego un «papirrosy», aquellos cigarrillos densos, de filtro larguísimo y de tabaco extraordinariamente fuerte.


  Pronto acabaría la guerra, y tendría que regresar a la vieja tierra de los cosacos, cubierto de gloria y de medallas. Y una vez en su pueblo natal, se casaría con una muchacha hermosa, gozando con toda seguridad de la dirección de algún koljos, ya que aquél sería el premio que el ejército le brindaría por todas sus magníficas hazañas.


  Se echó la noche encima, y su inquietud creció, al preguntarse qué determinación habría tomado aquel maldito capitán nazi. Incapaz de permanecer por más tiempo en el lugar donde estaba sentado, se incorporó, avanzando con toda clase de precauciones.


  Cuando llegó junto al cadáver del gigantesco germano, se percató de que el mutilado no había perdido el tiempo, reemprendiendo la marcha en plena noche.


  Escupió con rabia en el suelo.


  Aquel nazi se las daba de listo, pero nunca conseguiría avanzar velozmente, sobre las escuálidas espaldas de Piotr.


  No tenía prisa.


  Les seguiría… y esperaría las primeras luces del alba para terminar de una manera rápida con los dos hombres.


  * * *


  Lothas acercó su rostro a la nuca del ruso.


  —Te estás portando muy bien, «padrecito» —le dijo—. Nunca creí que fueras tan resistente.


  Y en verdad estaba admirado. A pesar de ser mucho menos fuerte y voluminoso que Vilmann, el ruso demostró poseer una resistencia verdaderamente asombrosa, y sólo se había detenido un par de veces en aquel terrible camino, por la noche oscura como un túnel, siguiendo las instrucciones que le iba proporcionando el capitán alemán.


  Un poco de gris se filtraba ya por la densa bruma que cada mañana cubría la llanura. Lothas calculaba que sólo un par de kilómetros debían separarle de las posiciones de la Das Reich.


  Pero aquellos dos mil metros iban a ser decisivos.


  La visibilidad no era muy grande, pero el peligro aumentaba a medida que el día se acercaba, y volviendo la cabeza, Lothas imaginó la sonrisa que debía dibujarse en los labios del snyper, que debía seguirlos, acariciando su terrible arma.


  —Iván…


  —Me llamo Piotr…


  —Es igual… Cuando llegues a ese árbol grueso, párate y ponte detrás de él.


  —Da.


  El ruso obedeció, y cuando se hubo protegido tras el tronco, el alemán le ordenó que le dejara en el suelo.


  —Agáchate.


  Y cuando tuvo el rostro del soviético a su altura le dijo:


  —Escucha bien, Iván… Ahora tenemos que jugarnos el todo por el todo…, o somos más listos que ese puerco…, o vamos a acabar con una bala en la cabeza…


  Hizo una corta pausa y añadió:


  —Vas a ayudarme a quitarme el chaquetón de piel…, anda, ayúdame…


  El ruso lo hizo. Sin la piel, Lothas sintió el frío morderle ávidamente la carne. Se quitó luego el gorro.


  —Corta una rama baja y coge otras pequeñas. Tienes que hacer una especie de muñeco repleto de hojarasca…, ¿me entiendes?


  —Da.


  Ayudó al ruso a confeccionar el muñeco, atando el gorro a la parte alta de la rama que formaba la parte decisiva del falso cuerpo.


  —Ahora —dijo cuando hubieron terminado—, te lo colocas encima, como si fuera yo, y sigues andando, lenta, lentamente, como si en realidad siguieras soportando mi peso.


  —Jarasó[16].


  —No corras, pase lo que pase. Ese puerco no va a perder el tiempo contigo… Además, en ese instante, la bruma flota sobre el suelo, y sólo podrá ver al muñeco, ya que la neblina te llegará a la espalda… Anda despacio, muy despacio…, como si estuvieses agotado…


  —¿Y si dispara?


  —Va a hacerlo. Pero en cuanto lo haga, te tiras al suelo.


  —¿Y usted?


  —Yo voy a esperarle, aquí, detrás del tronco…, déjalo de mi cuenta…


  —Da.


  —Y quiero decirte algo, muchacho…, por encima de esta asquerosa y maldita guerra, has de saber que te agradezco lo que has hecho por mí…, y que nadie evitará que cumpla mi promesa…, me ocuparé de ti en cuanto lleguemos.


  —Spassiba.


  Se incorporó el ruso, que temblaba de miedo. Colocándole el muñeco a la espalda, lo sujetó con fuerza, volviéndose un poco para mirar al germano.


  —Spassiba… —volvió a decir, antes de echar a andar con lentitud.


  Lothas hizo un gesto de asentimiento con la cabeza. Instalándose lo más cómodamente posible, esforzándose por no sentir el frío que le atravesaba el cuerpo, empuñó la «Schmeisser», entornando los ojos para poder ver mejor el neblinoso camino por el que esperaba que su odiado enemigo apareciera.


  * * *


  La proximidad del alba desfrunció el ceño de Sacha. Estaba de un humor de todos los diablos, ya que en contra de lo que todo hacía esperar, aquel maldito de Piotr había resultado un corredor de primera, devorando los kilómetros durante toda la noche, bajo un peso que normalmente hubiera debido agotarle a las pocas horas.


  —¡Perro sarnoso!


  Cambió sus proyectos hacia su compatriota, al que pensaba matar de un certero disparo. Pero después de lo que le había hecho pasar aquella noche, iba a hacerle sufrir como un condenado, matándole poco a poco…, para que se percatase qué precio se tenía que pagar al ser un sucio traidor…


  A medida que la claridad aumentaba, el ruso avanzaba más de prisa, como si bruscamente, cansado por la interminable persecución, ardiese en ganas de terminar aquel asunto de una vez para siempre.


  De todos modos, se movía con gran cautela con el arma en las manos y el índice en el gatillo. No se fiaba en absoluto de aquel germano que, a pesar de no tener piernas, estaba demostrando ser duro como la piedra.


  Sonrió.


  Le gustaba combatir con un enemigo de su talla, y no dudaba que el nazi, como él, era uno de esos viejos veteranos, un hombre al que la guerra había terminado convirtiendo en una especie de fiera astuta e implacable.


  Presintió la presencia de los otros dos, instantes antes de ver, por encima de la neblina que le llegaba casi hasta los hombros, la forma inclinada del germano que iba sobre los hombros de Piotr.


  Se pasó la lengua por los labios.


  ¿Para qué esperar más?


  Alzó el arma, apuntando con cuidado al gorro de piel que llevaba el alemán. ¡Al diablo con él! No tenía ganas de seguir perdiendo más tiempo. Mataría al nazi, encargándose a renglón seguido del traidor. Luego, tranquilamente, regresaría al lazarett.


  Apuntó con cuidado: luego, sin dejar de sonreír, apretó decididamente el gatillo.


  * * *


  Siguiendo las instrucciones que le había dado, el ruso avanzaba muy muy despacio, sin alejarse demasiado del tronco del árbol.


  Los músculos de Lothas estaban tensos como la cuerda de un arco.


  Tenía la boca pastosa, y había dejado de sentir frío. Notaba, al contrario, que un sudor pegajoso le cubría el cuerpo.


  Veía el muñeco sobre los hombros del soviético, al que apenas se podía ver, debido a la espesa neblina que sólo desaparecería cuando el día llegase.


  El disparo le produjo un sobresalto inesperado. Vio que el ruso se dejaba caer al suelo, y apretando el arma con ansia, esperó, pegado el rostro al tronco, mientras que en el pecho, su corazón empezaba a latir desordenadamente.


  De repente, la alta silueta del ruso apareció, medio desdibujada por la neblina.


  El snyper, con el fusil aún humeante entre las manos enguantadas, cojeaba un poco, pero la cruel sonrisa que se pintaba en su rostro demostraba bien a las claras la íntima satisfacción que le habitaba.


  Zicrach alzó la «Schmeisser».


  Apretó el gatillo con verdadera rabia, sin dejar de disparar, incluso cuando el ruso se había desplomado, hasta que el gatillo golpeó en vano, ya que el peine estaba vacío.


  Se arrastró hacia su enemigo, comprobando que estaba acribillado a balazos. Pero la sonrisa cruel seguía pintada en los gruesos labios del cosaco.


  EPÍLOGO


  Lothas se puso en pie.


  Bajo su cintura, las piernas ortopédicas, una verdadera maravilla técnica, siguieron mansamente sus instrucciones. Con el cigarrillo en los labios, se acercó a la amplia ventana, mirando el extenso jardín que se extendía ante su casa. Al fondo, se alzaban las cimas de los Alpes.


  Sonrió.


  Estaba contento del último capítulo de su libro. Nunca había imaginado que sería un escritor. Y además, un novelista famoso. Ahora, tanto en Alemania Federal como en el resto del mundo occidental, el nombre de Frank Sleiter era sobradamente conocido, y sus libros de guerra habían sido traducidos a varios idiomas.


  Pero, por encima de la media docena de volúmenes que le habían dado la fama, ningún otro le había causado mayor placer que el que acababa de ultimar.


  Un retazo de su propia vida.


  Su mutilación en aquella espantosa batalla de tanques, su llegada al lazarett, su espantoso despertar de la anestesia, comprobando que ya no tenía piernas…


  Y la extraordinaria aventura que había llevado a cabo junto al gefreiter Trunger y el soldado Vilmann. La alucinante persecución, a lo largo de la llanura helada, con un hombre implacable tras ellos, un francotirador que era como la materialización misma de la Muerte.


  En el último capítulo de su obra, Lothas había relatado lo ocurrido después de que eliminó al tirador soviético. Cómo, lleno de furia, había hecho explotar media docena de bombas de mano, ante los ojos asustados de Piotr, que creía que el germanski se había vuelto loco.


  —No temas, Iván…, es para llamar la atención de los míos… Si es posible, no quiero que vuelvas a cargar conmigo.


  Y así había ocurrido. Alertados por las explosiones, los Waffen-SS no tardaron en aparecer…


  Y entonces, cuando le trasladaron al PC del general Drunker, la gran sorpresa.


  —Ocupamos el lazarett hace dos días —explicó Drunker—. Al comprobar que las líneas telefónicas estaban cortadas, sospechamos que el enemigo estaba tendiéndonos una trampa… Dos batallones consiguieron apoderarse del hospital… Hubo algunos muertos, tanto por nuestro lado, como por el ruso…, y algunos pacientes…, pero los demás salieron indemnes.


  —¿Y las enfermeras?


  —Sanas y salvas.


  Drunker le dijo luego que habían obligado a los rusos a sacar las minas que ellos mismos habían colocado. Tras conseguir el permiso del general, Lothas se trasladó al lazarett, no sin antes recomendar al jefe de la división que tratara bien al pobre y miedoso ruso.


  El maravilloso reencuentro con Frieda, su regreso a Berlín al lado de la que ya era su esposa. Y la guerra, cruel, despiadada, que siguió aún, hasta que la Wehrmacht se rindió, en 1945…


  Regresando junto a su máquina de escribir, Lothas echó una ojeada a la última hoja a cuyo pie había colocado la palabra «fin».


  Estaba satisfecho.


  Volvió al lado de la ventana, con un nuevo cigarrillo entre los labios. Fumaba mucho, pero lo necesitaba. Era como si el humo le ayudase a hacer volar su imaginación, aunque la mayor parte de sus obras llevaban muchas de sus experiencias personales.


  —¿Qué título iba a poner a esta última?


  Entornó los ojos, mirando al jardín. Por la carretera llegaba un Opel gris, y al verlo, su corazón brincó de gozo. El coche penetró en la finca, deteniéndose junto a la escalinata. Saltando del vehículo, un niño y una niña echaron a correr, escalera arriba, mientras que Frieda, sonriente, bajaba a su vez del Opel.


  Frank y Erika.


  Sus hijos, llenos de vida, habitantes de un mundo luminoso. Niños, como otros muchos, que no habían conocido los horrores de la más cruel locura que la historia había registrado.


  Y que él esperaba que nunca conociesen tal cosa.


  Ni ellos, sus hijos, ni ningún niño del mundo. Por eso escribía, para mostrar a las nuevas generaciones los horrores de algo que no debía repetirse.


  Jamás.


  Para todos los niños del mundo, una senda de esperanza se abría. Una senda de paz, de amor, de comprensión…


  Sonrió.


  Acababa de encontrar el título adecuado para su último libro: El largo camino de la esperanza.


  FIN
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    [1] Krieglazarett: Hospital. <<

  


  
    [2] kombat: Comandante, jefe de un batallón. <<

  


  
    [3] herr obers: Señor coronel. <<

  


  
    [4] hauptmann: Capitán. <<

  


  
    [5] gefreiter: Cabo. <<

  


  
    [6] Micka: Diminutivo de Mihail. <<

  


  
    [7] obergefreiter: Cabo primero. <<

  


  
    [8] Keine Kerr: Señores… <<

  


  
    [9] ¡Zou Befehl, herr hauptmann!: ¡A sus ordenes, mi Capitán! <<

  


  
    [10] Dima: Diminutivo de Dimitri. <<

  


  
    [11] Ira: Diminutivo de Igor. <<

  


  
    [12] Sacha: Diminutivo de Alexandre. <<

  


  
    [13] ¡Himmelgott, herr hauptmann!: ¡Por el amor del cielo, señor Capitán! <<

  


  
    [14] Spassiba…: Gracias… <<

  


  
    [15] snyperl: Franco-tirador. <<

  


  
    [16]Jarasó: De acuerdo. <<
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